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cios de la vivienda, la inmensa mayoría ha
aumentado considerablemente su riqueza
gracias a esta situación, y sin que ellos hayan
hecho nada por obtener semejante plusva-
lía. Esto es lo que se conoce como efecto ri-
queza, y ha sido una de las grandes conse-
cuencias de la transformación del mercado
inmobiliario en los últimos años. 

Brecha entre ricos y pobres

Según explica el profesor Antonio Car-
mona, de la Universidad CEU San Pablo,
hay una consecuencia clara y poco estudia-
da, del panorama actual: los ricos son más ri-
cos, y los pobres, si no más pobres, al menos
sí igual de pobres. Es decir, se ha ensancha-
do considerablemente la brecha entre po-
bres y ricos, entre los que tienen casa y los
que no la tienen.

La Fundación de las Cajas de Ahorros ha
editado un estudio, elaborado por don José
Manuel Naredo, don Óscar Carpintero y do-
ña Carmen Marcos, en el que, basándose en
la Encuesta Financiera de las Familias, de
2004, del Banco de España, llegan a la con-
clusión de que, «mientras la renta media del
10% de los hogares con mayores ingresos
es tres veces superior a la del 50% de los
hogares con menor renta, la riqueza neta me-

dia de ese mismo 10% de familias más ri-
cas es dieciséis veces la del 50% de los ho-
gares con menores ingresos». Es decir, los ri-
cos se han distanciado en dieciséis veces de
los pobres en el plano patrimonial, aunque
sus rentas sean sólo tres veces superiores.

En el año 2001 –según detalla el mismo
informe–,  el valor patrimonial inmobiliario
en vivienda alcanzó la cifra de 2,2 billones de
euros, lo que supone un crecimiento del
91,6% en una década. El incremento de la
superficie tiene un 15% de la responsabilidad,
pero es el crecimiento de los precios el que re-
presenta un 66,5% de esa llamativa subida.

A pesar de la sensación generalizada de
que la vivienda se ha convertido en un pro-
blema grave y que son muchas las personas
que no pueden acceder a ella, según explica
don Manuel Martí Ferrer, Secretario General
de la Asociación de Promotores Constructores
de España (APCE), en la obra dirigida por
don José María Pérez Herrero, «prácticamente
el 85% de los ciudadanos ocupa una vivienda
de su propiedad», lo que reduce a un 15% el de
ciudadanos que no tienen vivienda.

Es fácil argumentar que tener una vi-
vienda no convierte en más rica a una per-
sona, puesto que la necesita para vivir, y si la
vendiera, aunque obtendría una considerable
plusvalía respecto al valor de compra, se ve-
ría obligada a comprar otra casa con un pre-
cio de mercado muy elevado. Sin embargo,
los expertos aseguran que el efecto riqueza
implica «la sensación de riqueza que hace
aumentar la propensión marginal al consu-
mo», es decir, esa sensación que tiene la po-

«San Bernardo. Estudio reformado,
22 metros, bajo. 148.945 euros
(25 millones)». Éste es un anun-

cio tipo, hay cientos así cada día en cual-
quier periódico. Los precios de la vivienda
no han dejado de subir, muy por encima del
IPC, en los últimos decenios. No es algo
nuevo. Según recoge don José María Pérez
Herrero, Presidente de la Fundación de Es-
tudios Inmobiliarios, en su completa obra
Hacia un nuevo urbanismo, ya en 1986 el
precio de la vivienda se eleva en un 26,5%;
en 1987 en un 29,7%; en 1988, en un 27,5%;
y en 1989, en un 25,7%. Los datos no de-
jan lugar a dudas. Con los elevados precios,
acceder a una vivienda resulta tarea impo-
sible, y esta realidad tiene consecuencias
muy negativas sobre cuestiones de tanta im-
portancia como la formación de nuevos ho-
gares, de nuevas familias, que se ve retra-
sada –la edad de matrimonio ha aumentado
considerablemente en los últimos años– y
constreñida –el número de hijos ha dismi-
nuido hasta tasas de crecimiento casi nega-
tivas– como consecuencia, en parte, de la
incapacidad para hacerse con una casa.

El panorama parece desolador, pero lo
cierto es que, a pesar de que un porcentaje de
la población está viviendo las consecuen-
cias del desmesurado incremento de los pre-
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Los precios de los pisos han convertido a los ricos en más ricos y a los pobres en más pobres

Vivienda: aumenta la brecha
entre ricos y pobres

La subida reiterada y excesiva del precio de la vivienda dificulta a muchos, 
en particular a los jóvenes, la compra de una casa en la que formar un hogar. 
Sin embargo, para buena parte de la sociedad, la subida de precios ha sido beneficiosa
y ha aumentado las diferencias entre los ricos, que son más ricos, y los pobres



blación de poder consumir más porque se
siente respaldado por su casa. Como conse-
cuencia de este proceso, aumenta la demanda
interna, y crece, en general, la economía del
país, movida, en primera instancia, por el
mercado inmobiliario.

Los que no tienen vivienda, ese 15% del
que habla el profesor Martí Ferrer, son los
que se encuentran en la peor situación. No
son más pobres, porque no tienen menos in-
gresos. Pero, indudablemente, su capacidad
de compra de vivienda es menor que hace
unos años. La consecuencia es que no se
pueden hacer con un bien de primera nece-
sidad. Cierto es que, cuando por fin logren
acceder a una vivienda, el esfuerzo econó-
mico que realizarán no será tan grande –los
datos son claros en este punto (ver cuadro
Más hipotecados pero más libres)–. En pri-
mer lugar, los sueldos han aumentado, aun-
que bien es cierto que nunca en la misma
proporción que las viviendas. En segundo
lugar, mientras antes se hacía frente a la hi-
poteca con un solo sueldo, ahora lo habitual
es compartir la carga entre dos personas. De
hecho, los bancos cuentan con este factor al
conceder tantas hipotecas. Saben que las po-
sibilidades de impago son menores. En ter-
cer lugar, el precio del dinero se ha reducido
sensiblemente y es más fácil acceder a una
hipoteca. En cuarto lugar, las entidades fi-
nancieras están otorgando créditos hipote-
carios a plazos muy largos, incluso 50 años,
y eso permite que las cuotas mensuales sean
considerablemente más bajas (ver cuadro
sobre una posible subida de tipos).

Sin embargo, a pesar de que los datos de-
muestran que el esfuerzo que realizan las
familias no es tan grande, esas tablas no in-
cluyen un elemento fundamental: la edad a
la que se forma el primer hogar ha aumen-
tado, como consecuencia de la enorme difi-
cultad de las parejas para encontrar una vi-
vienda de un tamaño suficiente como para
albergar a una nueva familia. De nada le sir-
ve a un joven matrimonio un pequeño estu-
dio de 22 metros cuadrados del que tendrá
que salir en cuanto tenga un hijo. 

EN PORTADAΩΩ
4

23-III-2006AA

Inmigración: un mercado potencial

Eduardo Ávila es un ecuatoriano afincado en España que tuvo que trabajar en casi todo antes de montar
la inmobiliaria que ahora gestiona. Situada en el popular barrio de Puente de Vallecas, en Madrid, su

empresa gestiona viviendas para inmigrantes. Él sabe que son un mercado en alza. Todo el que ha venido
hasta España abandonando su país quiere sacarle provecho a su dinero. Aunque no se queja de racismo,
reconoce que los inmigrantes se entienden mejor con los inmigrantes, porque tienen elementos culturales
comunes. Eduardo gestiona las hipotecas, que suelen pedir varias personas al mismo tiempo, busca vi-
viendas adecuadas, sabe que a los extranjeros las entidades financieras les exigen más requisitos, pero su
negocio funciona. Tan es así, que ahora empieza a vender casas en su país natal, porque la gente quiere
invertir también en ladrillo allí, para dejar algo a los suyos. La inmigración, que representa ya más de un
7% de la población, es un nuevo nicho de mercado que ha supuesto un aumento de la demanda de vi-
viendas, con la que muchos Ayuntamientos no contaban cuando elaboraron sus planes generales.

Aumento de la inmigración
Año 2000 2001 2002 2003 2004

Total población 40.499.791 41.116.842 41.837.894 42.717.064 43.197.684
Inmigrantes 923.878 1.370.657 1.977.945 2.664.468 3.034.326
% inmigrantes 2,2 3,3 4,7 6,2 7,0

Fuente: Padrón Municipal INE

No es lo mismo 
aquí que allí

Precio metro cuadrado
por Comunidades Autónomas

Extremadura 647
Castilla La Mancha 856
Galicia 883
Murcia 1.034
Asturias 1.055
Castilla y León 1.121
Valencia 1.137
Andalucía 1.202
Aragón 1.222
La Rioja 1.282
Canarias 1.373
Cantabria 1.409
España (precio medio) 1.508
Navarra 1.533
Baleares 1.876
Cataluña 2.064
País Vasco 2.317
Madrid 2.816

Fuente: FUNCAS



El problema es que acceder a una vi-
vienda más grande se convierte en tarea im-
posible por los elevados precios del suelo
que, en algunas zonas de la capital de Es-
paña, superan los 6.000 euros por metro cua-
drado. ¿Por qué se ha producido el encare-
cimiento de la vivienda? El profesor José
María Pérez Herrero hace hincapié en una 
realidad: el mercado del suelo está tan seg-
mentado, que es imposible que los precios
oscilen libremente. El problema del suelo
radica en que los Ayuntamientos, encargados
de decidir el destino de cada superficie, re-
parten el suelo según su criterio. Eso no sig-
nifica que el criterio sea deliberadamente
erróneo. Pero sí implica que, con mucha fre-
cuencia, la oferta de suelo llevada a cabo
por el Ayuntamiento sea mucho menor que
la demanda de suelo de las promotoras, que
saben que hay cada vez más compradores.
Además, los planes se suelen hacer a muy
largo plazo y, a veces, no se prevé correc-
tamente el crecimiento económico de una
región. Por ejemplo, un plan elaborado a
principios de los 90, en un ciclo de recesión
económica, se habrá quedado corto a finales
de esa década, cuando el crecimiento eco-
nómico empezó a despuntar y aumentó sus-
tancialmente la demanda de vivienda. 

Otro problema es que el Ayuntamiento,
aunque cubra las necesidades de vivienda,
reparte ese suelo entre diferentes zonas, y a
las promotoras puede interesarles más una
zona que otra. Por ejemplo, en la ciudad de
Madrid, ha sido muy llamativo el brutal in-
cremento del precio del suelo en zonas nue-
vas como Sanchinarro o Las Tablas, mientras
que la especulación en otras zonas es mu-
cho menor, porque la demanda de vivienda
también lo es. 

Una de las soluciones propuestas habi-
tualmente es la completa liberalización del
suelo, salvo aquellas zonas que, por razo-
nes específicas, no sean urbanizables. En
todos los planes de ordenación elaborados
antes de 1998, los Ayuntamientos iban cali-
ficando los suelos de manera paulatina, si-
guiendo determinadas pautas de crecimien-
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Y si suben los tipos 
de interés...

Repercusión de las subidas 
de tipos por cada 6.000 euros

a 25 años
Tipo de interés Cuota mensual
2,75 27,68
4,75 34,21
Incremento por variación: 24%

a 30 años
Tipo de interés Cuota mensual
2,75 24,49
4,75 31,3
Incremento por variación: 28%

a 35 años
Tipo de interés Cuota mensual
2,75 22,26
4,75 29,33
Incremento por variación: 32%

Fuente: APCE

Vivienda libre y protegida
CC.AA. Vivienda libre Vivienda protegida Diferencia

Extremadura 864,2 766,4 11,3%
España (promedio) 1.781,5 931,8 47,7%
Madrid 2.719,5 959,2 64,7%

Fuente: Asprima. Promotores inmobiliarios de Madrid

¿Dónde invertir?
Rentabilidad de los activos en los últimos diez años

Año Vivienda* FIM Ibex 35

1996 5,45 11,38 32,71
1997 5,33 11,81 53,82
1998 8,56 11,44 44,19
1999 14,43 5,34 9,64
2000 18,14 5,43 4,82
2001 18,74 -6,15 -19,78
2002 19,60 -3,91 -21,84
2003 20,31 1,22 5,50
2004 19,75 4,92 22,86
2005 17,18 4,52 18,29
Media anual 14,7 4,6 15,0
Acumulada 147,5 46,0 150,2

Fuente: Banco de España 
*sin rendimiento como bien de uso

Más hipotecados, pero más libres cada mes
Año Precio Ingreso Renta Ocupados Promedio Plazo Esfuerzobruto  

vivienda medio hogar por hogar interés anual hipotecario financiero

1995 59.555 16.229 20.936 1,29 11,1% 18 29,7%
1997 61.632 17.517 23.998 1,37 6,9% 20 19,3%
1999 71.308 18.535 26.876 1,45 4,7% 22 15,7%
2001 91.855 19.737 30.197 1,53 5,8% 22 19,0%
2003 125.966 21.330 33.061 1,55 3,7% 25 18,9%
2005* 162.228 22.739 35.472 1,56 3,4% 25 21,9%

Fuente: Asprima
*Previsión 2005



to de la ciudad. Desde ese momento, los
Ayuntamientos tienen que poner a disposi-
ción todo el suelo urbanizable –muy pocos
planes atienden todavía a esta normativa
porque la mayoría son anteriores a 1998– y,
si una promotora decide construir en un lu-
gar apartado de la ciudad, tendrá que hacer-
se cargo de los costes adicionales que supo-
ne, por ejemplo, canalizar el agua hasta esa
zona. Pero esta medida, que aún no se ha
puesto demasiado en práctica, no acaba con
todos los problemas.

En no pocas ocasiones, la especulación
del suelo no es culpa del Ayuntamiento, si-
no de los promotores que, una vez se han

hecho con los solares, los conservan sin
construir hasta que constatan que se ha ele-
vado el precio de la vivienda en la zona. Se
ha barajado mucho la posibilidad de exigir
que las construcciones se inicien en un pla-
zo determinado, pero, como reconoce el pro-
fesor José Luque Valdivia, de la Universi-
dad de Navarra, es poco realista, puesto que,
hoy por hoy, la Administración no cuenta
con mecanismos de gestión adecuados para
vigilar y perseguir cada uno de estos casos.

El resultado es que, según explica el ar-
quitecto Julio Touza, en estos momentos el
suelo representa un elevado porcentaje en
el precio de la vivienda, puesto que el precio

de la construcción se mantiene igual desde
hace años. Prueba de ello es la considera-
ble disminución de precio de venta que se
percibe entre las viviendas de protección
oficial (VPO), en las que el suelo está tasa-
do, y las viviendas libres (ver tabla sobre
diferencias entre VPO y vivienda libre).

El panorama de la vivienda puede parecer
desalentador para quienes acceden por pri-
mera vez a una casa, pero lo cierto es que,
para la economía en su conjunto, la subida
del precio de los inmuebles está resultando
altamente beneficiosa. La economía se ha
activado gracias a la vivienda, y se ha pro-
ducido un efecto multiplicador sobre el em-
pleo. La llegada de inmigrantes en los últi-
mos años ha aportado, primero, mano de
obra a la construcción y, en segundo lugar,
un creciente mercado potencial. Al mismo
tiempo que aumenta la construcción y ven-
ta de viviendas, otros muchos sectores se
benefician, desde todos aquellos relaciona-
dos de alguna forma con la construcción,
hasta los de la decoración, pasando por in-
mobiliarias, promotoras, arquitectos... 

¿Hay burbuja inmobiliaria?

Muchos hablan de la llamada burbuja in-
mobiliaria –un crecimiento económico des-
medido que no se corresponde con la reali-
dad– y la comparan con el desastre que hizo
estallar la burbuja tecnológica de las punto
com, a principios de este decenio. Lo cierto
es que, en opinión de don José María Pérez
Herrero, no existe tal burbuja, y este creci-
miento está basado en la realidad, puesto
que, a diferencia de lo que ocurrió con las
empresas tecnológicas, que se sustentaban
sobre ideas, los inmuebles se sustentan sobre
cimientos y están compuestos de ladrillos.
Como reconoce este experto, sí se ha pro-
ducido una sobrevaloración del precio de la
vivienda, pero eso no significa que todo el
sistema esté construido sobre una falacia. 

Sin embargo, si hay una sobrevaloración,
se puede vivir la tendencia contraria: un de-
clive de los precios. Lo cierto es que la ma-
yoría de los expertos invitan a la tranquili-
dad. Por un lado, es poco probable que ten-
ga lugar un rápido descenso, porque los mer-
cados no podrían hacerse cargo de un
cambio tan radical. Sí es posible una ralen-
tización del crecimiento, aunque difícilmente
llegará a suponer minusvalías para el pro-
pietario de las viviendas. ¿Cuál es el motivo
de la poco probable bajada drástica de pre-
cios? Que interesa a muy pocas personas.
Los bancos verían muchas hipotecas impa-
gadas, los que ya son propietarios no estarí-
an de acuerdo con la pérdida de sus plusva-
lías, el sistema en su conjunto se ralentizaría
y sólo los que acceden a una nueva vivienda
estarían satisfechos, aunque esperanzados,
por supuesto, en una futura subida para po-
der ganar con la plusvalía. 

Por desgracia, el panorama, bastante tran-
quilo, puede cambiar. Hay dos variables que
se escapan casi por completo al control de
los ciudadanos y del Estado: los tipos de in-
terés –regulados por el Banco Central Euro-
peo– y el precio del petróleo. Cualquier cam-
bio en estos factores provocaría un estre-
chamiento de la economía y, como el español
es buen pagador de hipotecas, dedicaría todos
sus esfuerzos a la compra de la vivienda. Sin
embargo, dejaría de emplear su dinero en
otras cosas, con lo que la demanda interna
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Una vivienda es, sobre todo, un hogar

Con 22 metros cuadrados a más de 6.000 euros el metro cuadrado, cualquier ilusión por formar una
familia se diluye inmediatamente. Éste es el mayor problema, según explica el arquitecto Julio Touza,

de la actual situación del mercado inmobiliario. El salto económico necesario para alcanzar una vivienda
razonable para tener descendencia es inalcanzable para muchas personas, que deciden, por ese motivo,
limitar el número de su prole. El señor Touza recuerda que, hace 30 años, la mayoría de las familias, in-
dependientemente del estrato social al que pertenecieran, contaba con una residencia razonable, de en-
tre 80 y 110 metros cuadrados, con varias habitaciones para tener niños. Incluso en las casas más humil-
des había cuarto de estar, estancia que en las viviendas modernas ha desaparecido por falta de espacio.
Hoy, alcanzar una vivienda grande es un proceso lento, lo que retrasa considerablemente la edad de ma-
ternidad y, con ello, el número de hijos que se pueden tener. 

Pero las viviendas no sólo han cambiado la forma de ser de las familias, sino también la de la sociedad.
La nueva estructura habitual de vivienda es la de un grupo de pisos, con garaje independiente y pequeño
jardín compartido en el interior. Las consecuencias son claras: la vida se convierte cada vez en más indivi-
dualizada y el contacto con los vecinos se hace mínimo dentro del bloque, e inexistente en el conjunto del
barrio. Así, por ejemplo, una pareja sin hijos que viva en un nuevo bloque, llegará cada noche a casa, a últi-
ma hora, y, tras aparcar en el garaje, subirá directamente en ascensor hasta su casa sin cruzarse con ningún
vecino, o con un cordial saludo de ascensor a lo sumo. Si la pareja tiene niños, entablará cierta relación con
otras parejas con hijos con los que comparte jardín, pero nunca sabrá nada de las familias que viven en la
siguiente manzana de la calle. Como consecuencia, las ciudades se deshumanizan y las personas se aíslan.

Daniel Liascovichm,
en Le Nouvel
Observateur



del país se vería frenada y, por tanto, la eco-
nomía. De ahí al desempleo hay un pequeño
salto. Y el desempleo iría ligado a la ralenti-
zación del sector de la construcción que, en
estos momentos, es el motor de la economía.
Pero estos escenarios no tienen por qué dar-
se, o, al menos, no de manera drástica. 

En la situación actual, el mayor problema
de la vivienda es que, como se explicaba al
principio, ahonda la brecha entre pobres y ri-
cos. Por eso, una buena solución es apoyar a
los que no tienen acceso a la vivienda. Las
viviendas de protección oficial (VPO) son un
buen camino, pero plantean un problema:
por el momento, sólo accede a ellas un seg-
mento de población muy desfavorecido.
Quedan fuera, por tanto, la mayoría de los
que buscan piso. Y una pareja que se ha que-
dado fuera de la VPO por exceso de ingre-
sos, no supera en sueldo a la que ha logrado
una VPO en la misma proporción en que la
vivienda libre supera, en precio, a la VPO.
Habría que fomentar viviendas protegidas
para la clase media.

Otra posibilidad es el de las cooperati-
vas, que permiten abaratar los precios de la
vivienda, puesto que son los propietarios fi-
nales los que se ocupan de todo el proceso.
El problema de este sistema, en apariencia
muy positivo, es que se han dado numerosos
escándalos, porque los gestores de las coo-
perativas se aprovechan del dinero de los
cooperativistas para sacar rentabilidad. Pa-
ra evitar esta situación –explica el abogado
don Luis García Botella, especialista en la
materia–, la mejor solución es que los coo-
perativistas se comprometieran verdadera-
mente con su papel y no dejaran toda la ges-
tión en manos de unos pocos.

La opción de que los Ayuntamientos mo-
difiquen su comportamiento respecto al sue-
lo es, en estos momentos, poco probable. Un
concejal de Urbanismo de una ciudad espa-
ñola con un elevado crecimiento de pobla-
ción explica que, mientras la Ley no prevea
otras formas de financiación para los entes
municipales, es imposible que éstos hagan
frente a los numerosos gastos en los que in-
curren para satisfacer a los vecinos de la lo-
calidad. Por eso, el suelo es la única baza con
la que pueden jugar. El problema es que no
siempre su comportamiento es impecable.

Todas las previsiones apuntan a que, en
los próximos años, el panorama de la vi-
vienda será parecido al vivido hasta ahora,

salvo una leve ralentización del crecimien-
to del precio. La cuestión es que los ricos
son más ricos y los pobres más pobres, pero
a los que son más ricos no les interesa dejar
de serlo. E incluso los que son más pobres
porque no tienen casa esperan, el día que la
tengan, poder entrar a formar parte del club
de los ricos. El resultado es que todos ha-
blan del disparatado precio de la vivienda
pero, cuando hacen cuentas, la mayoría pre-
fiere que las cosas se queden como están.

María S. Altaba
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Esto dice el Concilio Vaticano II

Cooperen los esposos y los demás cristianos con los hombres de buena voluntad para que, en la organi-
zación de la sociedad, se tengan en cuenta las necesidades de las familias en orden a la vivienda, la edu-

cación de los hijos, las condiciones de trabajo, la seguridad social y los impuestos; para que se ponga siem-
pre a salvo , al organizar las emigraciones, la convivencia familiar.

Decreto Apostolicam actuositatem, 11

Conviene que se haga accesible al hombre todo lo que necesita para llevar una vida verdaderamente hu-
mana, como es el alimento, el vestido, la vivienda, el derecho a elegir libremente un estado de vida y

a formar una familia, a la educación, al trabajo, a la buena fama, al respeto, a una adecuada información,
a actuar de acuerdo con la recta norma de su conciencia, a la protección de la vida privada y a la justa li-
bertad, también en materia religiosa.

Constitución Gaudium et spes, 26

Para satisfacer las exigencias de la justicia y de la equidad, hay que hacer todos los esfuerzos posibles pa-
ra que, salvados los derechos de las personas y la índole propia de cada pueblo, se supriman lo más rá-

pidamente posible las enormes desigualdades económicas que existen hoy y que, frecuentemente, crecen
unidas a la discriminación individual y social. 

Constitución Gaudium et spes, 66

La propiedad y las otras formas de dominio privado sobre los bienes exteriores contribuyen a la expresión
de la persona y le ofrecen además la oportunidad de jercer su función en la sociedad y en la economía.

Por ello, es muy importante fomentar el acceso de los individuos y de las comunidades a algún dominio so-
bre los bienes externos.

La propiedad privada o un cierto dominio sobre los bienes externos aportan a cada uno un espacio com-
pletamente necesario para la autonomía personal y familiar, y deben ser considerados como una prolongación
de la libertad humana. Finalmente, al estimular el ejercicio de tareas y deberes constituyen una de las con-
diciones de las libertades civiles. (...)

La misma propiedad privada tiene también un carácter social por su propia naturaleza, que se funda en
la ley del destino común de los bienes. Cuando se descuida este carácter social, la propiedad muchas veces
llega a convertirse en ocasión de ambiciones y de graves perturbaciones, hasta el punto  de que se da un pre-
texto a sus impugnadores para poner en peligro el derecho mismo.

Constitución Gaudium et spes, 71

Ilustración de Guido Rosa en Panorama

Ilustración de Selçuk, en Le Nouvel Observateur
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Visitaban Sus Majestades los Reyes, en vísperas de San Jo-
sé, la Comunidad Valenciana, y llegaron a Utiel, pueblo
natal del arzobispo de Toledo y Primado de España,

monseñor Antonio Cañizares, quien mañana, víspera de la so-
lemnidad de la Anunciación del Señor, entrará a formar parte
del Colegio cardenalicio. Por vez primera desde su nombra-
miento por el Papa como nuevo cardenal, monseñor Cañiza-
res visitaba a sus paisanos. El rey y el nuevo cardenal español
se fundieron en un abrazo entrañable.

La muerte, a la deriva
Las cifras de muertos en la última oleada de inmigrantes hacia las cos-

tas españolas que avanza la Guardia Civil es terrorífica: más de 1.500
seres humanos han podido perecer ahogados en el océano, mientras
buscaban a la desesperada un futuro mejor al que tienen derecho. En la
foto, uno de los cayucos, lleno de cadáveres, fotografiado el pasado día
10 en altamar por el capitán de un barco de Cabo Verde. Un sacerdote
nigeriano de 37 años, al que apodan padre Cayuco, trata de disuadir en
Nuadibú a los inmigrantes; pero todo es inútil. Si son devueltos a su lu-
gar de origen, lo intentarán por otro lado. Cáritas de Canarias ha mani-
festado, en comunicado público, su consternación e impotencia ante
este creciente drama humano. 

Derechos 
y botellón

En la foto, una chica francesa enarbola una
pancarta reivindicando sus derechos. La ma-

yoría de los jóvenes de Francia están en la calle
exigiendo al Gobierno lo que creen justo. Aquí,
los derechos parecen resumirse en el botellón.

El rey 
y el cardenal



La noticia de relieve, en práctica-
mente todos los medios de co-
municación, del pasado fin de se-

mana –¡incluso de los días anteriores
en que se anunciaba a bombo y plati-
llo!–, no ha sido la celebración del Día
del padre –salvo, como es habitual,
en el pingüe negocio de los regalos–,
y menos aún la del Día del seminario,
sino la del macrobotellón en numero-
sas ciudades de España. Y cabe pre-
guntarse: si la mirada la hubiesen fi-
jado en san José –¡mira por dónde la
razón de ser de la fiesta!–, es decir, en
aquello que nos hace auténticamente
humanos, ¿se habría producido tal fe-
nómeno? No han faltado autoridades
que hasta lo han fomentado y facili-
tado, eso sí, ubicándolo aparte, para
que no molestara a la ciudadanía; y
tampoco han faltado quienes se han
manifestado en su contra, como la mi-
nistra del ramo, si bien más preocu-
pados porque atenta contra la salud de
los jóvenes que por ser un signo cla-
moroso del vacío de toda una socie-
dad. ¿Por qué, si no, se reclama la au-
toridad de los padres para que los hijos
no beban alcohol, a la vez que se ata-
ca desde todos los flancos al matri-
monio y a la familia?

Resulta que la familia no interesa,
pero luego se le pide árnica para re-
solver los problemas que tal falta de
interés provoca. Y con la mirada mio-
pe de quien no se ha enterado de que el
corazón de los jóvenes, como el suyo
propio, no está hecho para tener co-
sas, sino para alcanzar el Infinito, y si
Éste se les hurta, no tendrán ni siquiera
las cosas. Se escribía ya, hace ahora
justamente cuatro años, en estas mis-
mas páginas: «Para resolver el pro-
blema –dicen muchos– hay que ofre-
cer alternativas al botellón: deporte
nocturno, actividades varias..., y en
general apuntan a
los valores. Hay
que educar a los ni-
ños y jóvenes ofre-
ciéndoles cosas
buenas y sanas...
Sin embargo, se ig-
nora que no hemos
sido hechos para
seguir valores, co-
sas, en definitiva,
sino a personas...
¿No es hora de
ofrecer a niños y jóvenes, no cosas,
sino la propia vida? No quieren, por-
que no lo necesitan, oír más: Haz esto
y deja de hacer lo otro, sino: ¡Ven, y sí-
gueme! Pero eso sólo puede decirlo
quien ya está en camino».

El preocupante problema de la vi-
vienda para los jóvenes, que hoy ocu-
pa nuestras páginas, no es ajeno a es-
te fraude de querer paliar el botellón
con parches inútiles que, lejos de cu-
rarlo, al ofrecer una respuesta insufi-
ciente y, en definitiva, falsa, no impi-
den que aumenten los jóvenes redu-

cidos a la carne de cañón de recipien-
tes de alcohol y del vacío más abso-
luto. Bien distintos, como acaba de re-
cordar el Foro Andaluz de la Familia,
son los jóvenes que vienen siguiendo
al Papa a lo largo de las ya veinte Jor-
nadas Mundiales de la Juventud. Éstos
sí que formarán nuevas familias ver-

daderas, incluso con
las mil y una difi-
cultades que hoy
existen para tener
una vivienda digna.
No cabe duda de
que, al margen de
cualquier demago-
gia fácil, el hecho es
que hoy, especial-
mente en España,
los jóvenes tienen
una dificultad cada

día más insalvable para casarse, por-
que no pueden tener ni un pequeño pi-
so, y cuando lo tienen les falta espacio
para tener hijos. Sin embargo, el des-
censo de la natalidad, galopante en la
sociedad española, no parece que se
esté produciendo en la llamada ju-
ventud del Papa, la mayoría no pre-
cisamente poderosos en medios eco-
nómicos. Y es que sólo quien crece en
una casa auténticamente humana está
en condiciones de generarla.

«Conviene que se haga accesible
al hombre todo lo que necesita para

llevar una vida verdaderamente hu-
mana, como es el alimento, el vesti-
do, la vivienda, el derecho a elegir
libremente un estado de vida y a for-
mar una familia...» Son palabras hu-
manísimas de la Constitución Gau-
dium et spes, sobre la Iglesia en el
mundo actual, del Concilio Vaticano
II, ciertamente de infinitamente más
actualidad que la viejísima costum-
bre del botellón. Para que se hagan
vida entre nosotros, como el mismo
Concilio subraya en este pasaje, lo
primero que hace falta es recuperar
«la conciencia de la excelsa dignidad
que corresponde a la persona huma-
na, ya que está por encima de las co-
sas todas, y sus derechos y deberes
son universales e inviolables». En
Alemania, Francia, Suecia... se está
subvencionando cada vez más osten-
siblemente a la familia; los países
más avanzados de Europa ya están
más que de vuelta, ¿y en España ha-
cia dónde se avanza? ¿Qué clase de
futuro puede haber sin una familia
digna de tal nombre? La respuesta no
está sólo, ni primeramente, en los go-
bernantes. Ante todo –y sólo así, ade-
más, se abre camino a las respuestas
de los Gobiernos–, está en vivir en
ese calor humano de una casa verda-
dera, llena de vida, donde ya no hay
sitio para el trágico vacío del bote-
llón.
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Responsabilidad
y coherencia

En las últimas semanas, los me-
dios de comunicación han re-

cogido diversas declaraciones
del padre Juan Masiá, de la
Compañía de Jesús, en las que
ha vertido juicios sobre la situa-
ción de la Iglesia española, valo-
raciones sobre personas, infor-
maciones sobre hechos no ajus-
tados a la realidad y opiniones
acerca de diversos argumentos,
especialmente ético-morales,
que han causado sorpresa, cuan-
do no confusión, en parte de la
comunidad cristiana.  

Ya en su momento, la
Universidad Pontificia Comillas
tomó la decisión de retirarle el
cargo que le había confiado de
la dirección de la cátedra de
Bioética. Ahora, aun valorando
la larga trayectoria intelectual y
pastoral del padre Masiá, tanto
en Japón como en España, la
Compañía de Jesús, con dolor,
pero en coherencia con su
responsabilidad de servicio a la
Iglesia, cree necesario manifestar
públicamente su desacuerdo con
el contenido de tales opiniones y
con las formas en que algunas de
ellas han sido expuestas. 

Asimismo, indicamos que la
publicación de su libro Tertulias
de Bioética se hizo sin las
debidas licencias eclesiásticas, y
que la edición de la misma obra
en la editorial Trotta –que, según
está anunciado, aparecerá en
breve– no cuenta con la
preceptiva autorización de sus
Superiores.

Finalmente, la Compañía de
Jesús, que, fiel a su tradición, ha
intentado siempre estar presente
en las encrucijadas del diálogo
entre la fe y la cultura, desea
continuar apostando por la
presencia en estos campos, que
exigen una seria reflexión y una
especial precisión en sus
formulaciones, tal y como ha
sido el proceder de la cátedra de
Bioética de Comillas desde su
fundación, hace veinte años,
hasta hoy, del que da cuenta la
publicación de más de una
treintena de volúmenes.

Elías Royón 
Provincial de España 

de la Compañía de Jesús

Una casa verdadera
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nos morales. Producimos cada vez más pornografía y reali-
zamos películas, programas y publicaciones con la más irra-
cional violencia e insensatez. El alcohol, las drogas y el se-
xo son ya hasta reclamos para atraer el turismo. ¿Qué po-
demos esperar con esta siembra?

Nicolás Arroyo
Madrid   

Experimentos masónicos

Queremos políticos en los que podamos creer. La ley y la
política están al servicio del hombre, y no al revés. So-

mos muchos españoles los que amamos la vida, y respetamos
la naturaleza de su acto generativo y la dignidad del ser hu-
mano desde el mismo momento de su concepción. Un em-
brión humano de una célula no es un hombre en potencia,
sino un hombre en acto, ya, con un sinfín de potencialida-
des a desarrollar, si lo cuidamos y le dejamos vivir. No se dan
cuenta de la perogrullada que resulta regular, atacar, mani-
pular, experimentar, clonar y mezclar con otras especies la
vida más inocente e indefensa. No nos basta con no ser ca-

ritativos con los
hombres, mujeres
y niños nacidos
ya, y que sufren
guerras o pasan
hambre en cual-
quier parte de este
mundo. ¿Tan co-
bardes somos, y
tanto miedo nos
da un pequeño
embrión? El lugar
más inseguro pa-
ra vivir en España
hoy es el vientre
materno. Y ade-
más queremos ju-
gar a ser dioses.

Por favor, ¡basta ya! Los experimentos de la masonería eu-
ropea, que los hagan en otra parte, o mejor, que no los ha-
gan. Basta ya de persecución anticatólica y antifamilia.

Monstserrat Vernia Sabater
Castellón

Respeto y libertad 
a los cristianos

Me llamo Isabel, soy estudiante de segundo de Derecho
en la Universidad Complutense de Madrid, y me gus-

taría expresar la tristeza que me produce observar la falta
de respeto hacia un sector muy considerable de la pobla-
ción española como son los cristianos, por parte de la cadena
de televisión Telecinco, en varias ocasiones.

A la par, me sorprenden estas reacciones en una sociedad
que, presuntamente, se declara democrática, con todos los
valores que lleva consigo esta palabra: libertad, respeto, jus-
ticia…, que no son simplemente ideales, sino que está ex-
presamente recogido en el artículo 16 de nuestra Constitu-
ción. Por tanto, quiero hacer constar que todas las perso-
nas, por el hecho de serlo, merecemos ser respetadas, seal
cual sea nuestra ideología.

Isabel Moreno 
Madrid

Carta a Leo Bassi

Estimado Leo Bassi: hace tiempo que quería agradecerte to-
do lo que estás haciendo por mí. Gracias por ayudarme a

creer más en Dios. Gracias por ayudarme a querer más a la
Iglesia católica. Y, sobre todo, gracias por conseguir que ca-
da día te ame más.

José Antonio Albelda Marco
Valencia

¿A dónde vamos?

Estos días estamos viendo, en televisión y otros medios de
comunicación, cómo grupos de jóvenes dan brutales pa-

lizas a otros, y hasta las graban con sus móviles y las distri-
buyen por Internet. Esto es, simplemente, una muestra de
las barbaridades que ya vemos y oímos diariamente sin in-
mutarnos. ¿Qué está pasando en nuestra sociedad? ¿No es-
tamos asistiendo a la siniestra cosecha de lo que sembra-
mos? ¿Qué valores estamos inculcando a nuestros jóvenes?
Queremos quitarles la religión, la familia y todo tipo de fre-

Importancia de donar el cordón umbilical

Soy oncólogo pediatra, y considero de gran trascendencia resaltar el alto interés científico y so-
cial que tiene concienciar a las futuras madres de la importancia de donar el cordón umbili-

cal de sus hijos. Como médico, las animo fuertemente a que lo hagan, porque los cordones, si no
se donan, se tiran, que es lo que se ha hecho siempre hasta ahora. La donación no conlleva nin-
guna molestia para la madre, ni tampoco para su hijo. Sin embargo, son muchas las personas, en
especial niños, que se pueden beneficiar de su generosidad. La explicación es que la sangre del
cordón umbilical contiene células progenitores hematopoyéticas, que son óptimas para tras-
plantes en pacientes sin parentesco con el donante, en especial en niños con leucemia aguda o
inmunodeficiencias. Gracias a estas donaciones se incrementarán las posibilidades de encontrar
donantes adecuados para trasplante de células a cualquier paciente que lo necesite, en un momento
concreto. Además, parece ser que su eficacia es «tres veces superior a la de la médula ósea». De
cara al futuro, es también muy importante tener en cuenta que las células madre procedentes de
la sangre del cordón umbilical tienen una capacidad regenerativa increíble. Lo cual es algo que
el Estado debe tener en cuenta a la hora de ampliar presupuestos para estas investigaciones. Las
células madre del cordón umbilical podrían incluso ganar la partida en investigación médica, con
todas las ventajas que esto llevaría consigo. Por otra parte, no existe objeción médica alguna, pues-
to que, aunque se trata de células madre con un gran potencial de crecimiento, no son células ma-
dre embrionarias, en las que existe ya una vida humana. 

Ana Mª Álvarez Silván
Sevilla

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir firmadas y con DNI, y tener una extensión máxima de 20 líneas. 
Alfa y Omega se reserva el derecho de resumir su contenido



VER, OÍR Y CONTARLO 23-III-2006 ΩΩ
11 AA

El teólogo Olegario González de Car-
dedal escribió una vez que «Dios es
también una cuestión civil, por ser la

cuestión humana primordial. Está más allá
de las dictaduras y más acá de las democra-
cias». El obispo de Bilbao y Presidente de la
Conferencia Episcopal Española, monseñor
Ricardo Blázquez, pronunció, el pasado
jueves, una conferencia en el Club Siglo
XXI, en Madrid, con el título La Iglesia, tes-
tigo de Dios en el presente y en el futuro de
España, en la que se preguntó y preguntó a
la Iglesia: ¿Qué dices de Dios? Leemos:
«Existe el derecho a la libertad de expresión
y existe el derecho a ser respetados los sen-
timientos religiosos; ambos forman parte de
la vida en democracia, ambos deben ser
equilibrados y convivir armoniosamente, ya
que no existen derechos sin responsabilida-
des. El derecho a la libertad de pensamien-
to y de expresión, sancionado por la Decla-
ración de los Derechos del Hombre, no pue-
de implicar el derecho a ofender el senti-
miento religioso de los creyentes. Este
principio vale, obviamente, para cualquier
religión. Las formas de crítica exasperada o
de escarnio de los demás manifiestan una
falta de sensibilidad humana, y pueden cons-
tituir, en algunos casos, una provocación
inadmisible. Son igualmente deplorables las
acciones violentas de protesta. La reacción
ante una ofensa no puede faltar al verdade-
ro espíritu de toda religión. La intolerancia
real o verbal, venga de donde venga, como
acción o como reacción, constituye siempre
una seria amenaza a la paz: con razón han
sido juzgadas llenas de sensatez estas acla-
raciones de la Santa Sede.

¿No necesita nuestra sociedad moderna
y democrática armonizar mejor los derechos
diferentes, sin absolutizar cualquiera de ellos,
desvinculándolo de los demás? Una cosa es
el humor que rebaja la prosopopeya en las di-
ferentes manifestaciones de la vida social,
y otra es la burla que corroe y envilece has-
ta las realidades más venerables y sagradas.
¿Cómo no vamos a sentirnos ofendidos los
cristianos cuando Dios, nuestro Señor Jesu-
cristo y la Virgen María son ridiculizados y
sometidos a mofa y grave desfiguración? Es
fundamental en toda cultura respetar lo que
para los demás es sagrado, y particularmente
lo sagrado por excelencia: Dios. Este senti-
do del respeto se puede hallar también –y,
efectivamente, se halla– en personas que no
creen en Dios. Cuando no se respeta a Dios,
se pierde en la convivencia algo esencial.
Someter los símbolos religiosos fundamen-
tales al escarnio equivale a despojarlos irres-
ponsablemente de su sacralidad y a humi-
llar a las personas que los veneran».

Analisisdigital

Analisisdigital publicó, en su edición
del pasado lunes, una noticia titulada «Car-
denal Meisner: “No somos la retaguardia de
la Edad Media, sino la vanguardia del fu-
turo”. Dice así el cardenal arzobispo de Co-
lonia: A veces tengo la impresión de que los
católicos padecemos un complejo de infe-
rioridad; de que somos, por así decirlo, los

últimos mohicanos, la última retaguardia
de la Edad Media. Pero sucede justamente
lo contrario: somos la primera vanguardia
del futuro, de la que la mayoría de nuestros
coetáneos aún no tiene ni idea. El cardenal
Meisner deja claro cuál es el camino: La ex-
periencia fundamental para un cristiano de-
be ser la de que es un enviado. La Iglesia
sólo es fiel al Evangelio cuando está en el
camino de la misión, dice el cardenal en una
entrevista con la agencia Fides, durante el
congreso internacional sobre el XL aniver-
sario del Decreto conciliar Ad gentes, cele-
brado por la Congregación para la Evange-
lización de los Pueblos y la Universidad
Pontificia Urbaniana».

La Gaceta Fin de semana

¿Quién teme al botellón?, se preguntó
José María García-Hoz el pasado sábado,
en La Gaceta Fin de semana. Y así respon-
dió: «De entre las personas cronológica-
mente maduras, quien más quien menos ya
se ha acostumbrado a convivir en un mundo
de brutal contraste entre la obscena exhibi-
ción de riqueza de quien lo tiene todo, y la
famélica legión que muere de hambre en ca-
si cualquier rincón del planeta; a admitir que
la diferencia entre verdad y mentira sólo es-

triba en el poder de quien las sostenga; a pa-
sar por alto las decenas de páginas de anun-
cios que cotidianamente ofrece el tráfico se-
xual de carne humana; a percibir que el úni-
co riesgo de meter la mano en la caja es que
te pille el fiscal anticorrupción, del mismo
modo que la peor consecuencia de copular
promiscuamente se deriva de hacerlo sin
preservativo...; y que los mandatos y/o con-
sejos de una madre, o de un padre, o de un
profesor no proceden de su cariño, sino de su
autoritarismo fascistoide.

Si pensamos que ésos son los mensajes
que, con rutinaria machaconería, reciben los
jóvenes, no debe extrañar el miedo que pro-
ducen sus reuniones fuera de los establos
permitidos, porque, a lo mejor, entre charla
y copa, llega un momento de lucidez que
provoca la reacción: o arremeterán con vio-
lencia contra tan miserable realidad, o utili-
zarán métodos alucinógenos para escapar
de ella. Y los que se integren en esta realidad,
antes de aplicarnos una inyección letal que
ejecute su derecho a nuestra eutanasia, nos
formularán una pregunta a la que no sabre-
mos responder: ¿Cómo es posible que ha-
yáis caído tan bajo? ¿Por qué nos habéis
arrastrado a nosotros en vuestra caída?»

José Francisco Serrano
redactorjefe@planalfa.es

Cuestiones civiles
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Cuando pensamos que el Estado tiene
como una de sus misiones principales
la de asegurar la igualdad, sin salve-

dad alguna, estamos ciertamente posicio-
nándolo contra la familia. No es de extra-
ñar que este posicionamiento tenga muchas
veces consecuencias beligerantes, pues la
familia conforma un ámbito legítimo de ex-
clusión, de desigualdad. Mientras que la mi-
sión del Estado es igualar, la familia aspira a
distinguir.

Un rasgo común en todas las familias es
la extrañeza. La familia nos une a los hu-
manos en la extrañeza, que es lo mismo que
decir que lo que nos distingue a cada uno de
nosotros es que pertenecemos, de distinto
modo, a distintas familias: en la distinción
entre propios y extraños, cabemos todos, y en
la medida en que intentemos suprimirla, su-
primimos algo identitario nuestro, y, por tan-
to, a nosotros mismos.

Hemos de repensar el discurso unifor-
mista de la igualdad. Desde el punto de vis-
ta del Estado, todos somos o debemos ser
iguales, pero desde el punto de vista de la
familia, no lo somos. Creo que esto hay que
decirlo con la boca grande: la exclusión que
implica la extrañeza familiar es tan huma-

na como la inclusión que supone la referen-
cia a poderes constituidos con legitimidad
de origen y procedimiento. La extrañeza fa-
miliar no es accidental a la vida
social, al contrario, es el eje so-
bre el que se vertebra. 

En este sentido, es necesario
contestar el interesado y cínico
discurso igualitario que hace el
Estado para que no se reconoz-
ca ningún otro tipo de potestad
legítima aparte de la suya. Plan-
tándonos ante el Estado en la de-
fensa de la discriminación legí-
tima que supone el reconoci-
miento, con todas sus conse-
cuencias, del sujeto familiar,
hacemos un servicio al bienestar
colectivo en la medida en que
subrayamos lo que hay de más
humano en nosotros.

En este esfuerzo nos topamos aquí con
una de las lacras más penosas del liberalismo
práctico: su concepción materialista de la
igualdad. En esto, el comunismo y el libe-
ralismo están mucho más cercanos de lo que
parece. En ambos casos, el sujeto individual
–en uno por imposición y en otro con liber-

tad– asume su condición en base a criterios
cuantitativos. Sin embargo, para una con-
cepción no materialista de la igualdad, se
han de tener en cuenta las necesidades es-
pirituales y trascendentes, es decir, los afec-
tos, el altruismo, la equidad generacional,
etc. Necesidades que se manifiestan propia-
mente en la familia, y que ni el Estado, ni
el mercado, pueden satisfacer.

Familia: individuos libres

Un liberal objetará en seguida que, si des-
dibujamos al individuo, estamos arrinco-
nando su libertad. No es verdad. Afirman-
do la familia, estamos al mismo tiempo afir-
mando al individuo, pues es en la apuesta
por las capacidades como nos encontramos,
a la postre, con individuos libres. 

Es la familia la que nos capacita, me-
diante el cumplimiento cabal de sus funcio-
nes, para ser los individuos que somos o po-
demos llegar a ser. Esta capacitación familiar
se basa, a diferencia de otras capacitacio-
nes, en criterios de complementariedad y no
de reciprocidad. En la familia, podemos de-
cir que, afortunadamente, se nos trata y ca-
pacita de manera distinta, porque se nos co-
noce diferenciadamente, con criterios de ca-
lidad, que apuntan también necesidades no
materiales.

Naturalmente, la contraparte de este apo-
yo mutuo que se da en la familia es la ex-
trañeza: el hecho de que el apoyo no es
transferible universalmente. Este hecho
puede verse como negativo sólo si lo ob-
servamos de modo superficial, o lo enfo-
camos con un prejuicio cuantitativo. Pero si
entendemos la extrañeza como la contra-
partida necesaria a que seamos tomados en
cuenta como portadores de necesidades que
son también de naturaleza no material, ve-
remos la extrañeza como algo positivo. Yo
no quiero ser amado o querido por mis pa-
dres como son queridos por ellos los hijos
de los demás: quiero, necesito, ser queri-
do como su hijo, y ello es lo mismo que
decir que los demás sean queridos como
extraños. La distinción entre propios y ex-
traños es esencial, y, a la postre, necesaria
para aspirar a la igualdad. Una igualdad ba-
sada en el desarrollo de las capacidades que
se realizan en el entorno familiar, y no só-
lo en el desempeño de las funciones del Es-
tado.

Y es que, sin familia, nosotros, los hu-
manos, no seríamos comunicables, no nos
podríamos enriquecer mutuamente, sería-
mos o intentaríamos que los demás fuesen
nuestros replicantes, como muy bien decía
Harrison Ford en Bladerunner, al explicarle
a su compañero que distinguiría a los repli-
cantes porque –decía– «los replicantes no
tienen familia».

La familia es esencia de humanidad: nin-
gún humano puede renunciar a su condición
familiar, a la identidad que le dan los suyos,
sus padres, abuelos, etc. Esta condición le
distingue de los demás sin dejar de ser, al
mismo tiempo, humano. 

Don José Pérez Adán, profesor de Sociología, en la Jornada sobre Libertad Religiosa

Familia, esencia de humanidad
La familia, al ser el ámbito donde cada individuo es tratado de forma diferente, se contrapone
al Estado que busca la igualdad. El profesor de Sociología de la Universidad de Valencia,
don José Pérez Adán, defendió en una reciente conferencia, organizada por la Funda-
ción Luis Vives, esta idea y la necesidad de repensar «el discurso uniformista de la igual-
dad». Ofrecemos un extracto de la misma

Una concepción 
no materialista 
de la igualdad
comprende
necesidades
espirituales 
que ni el Estado 
ni el mercado
satisfacen
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ra ciertos medios. Pero si en esa Jornada de
la CEAS hubiese habido un clima de en-
frentamiento, ¡qué hermoso titular!

El mundo en que vivimos exige a los lai-
cos, y a los sacerdotes, una respuesta para
un sin fin de problemas y situaciones muy di-
ferentes a las que vivíamos hace veinte años.
De ahí la insistencia, de la casi totalidad de
los que intervinieron, en que se realice un
estudio pormenorizado por parte de los lai-
cos sobre los documentos del magisterio de
la Iglesia. Ella tiene respuesta para todo,
desde la humildad, pero con la certeza de
que Dios está presente en la Historia y guía
los caminos de los hombres. El mundo está
ávido por recibir esa palabra nueva, que es
siempre permanente, y que es la Palabra de
Dios.

Búsqueda de la santidad 

«Todos los movimientos y asociaciones
somos espirituales» y, por eso, «todos de-
bemos buscar la santidad», expresaron al-
gunos laicos. Y esto fue resaltado por el obis-
po de Ciudad Rodrigo, monseñor Atilano
Rodríguez, como uno de los marcos princi-
pales de toda la actividad apostólica de los
seglares. Monseñor Julián Barrio, en sus pa-
labras finales, señaló también que, «si no
existiesen los movimientos laicales, habría
que inventarlos», pero que es necesario siem-
pre seguir el consejo evangélico: Id y ense-
ñad. No basta con la actividad interna de ca-
da uno.

Podemos analizar los problemas actua-
les con el optimismo realista de la verdad, o
dejarnos abatir por ellos y ceder al desánimo.
Desanimar, jamás. Con la oración, la acción
evangelizadora y la búsqueda seria de la san-
tidad, podemos cambiar el mundo. Como
dice el Papa Benedicto XVI, es preciso «es-
cuchar a Cristo y obedecer su voz: éste es
el único camino que lleva a la plenitud de
la alegría y del amor».

José Alberto Rugeles Martínez

Durante un día entero, en la Casa de
ejercicios Nuestra Señora de la
Anunciación, de Madrid, represen-

tantes de Acción Católica, Manos Unidas,
Cursillos de Cristiandad, Conferencias de
San Vicente de Paúl, Asociación Católica
de Propagandistas, Heraldos del Evangelio,
Focolares, Movimiento Apostólico de
Schönstatt, Comunión y Liberación, Cris-
tianos sin Fronteras, Confederación de Aso-
ciaciones de Viudas, Movimiento Scout,
Movimiento Familiar Cristiano, Renova-
ción Carismática Católica, Foro de Laicos
y otros movimientos pudieron intercambiar
ideas y opiniones con el arzobispo de San-
tiago y Presidente de la CEAS, monseñor
Julián Barrio, con el obispo de Ciudad Ro-
drigo, monseñor Atilano Rodríguez, con el
de Ciudad Real, monseñor Antonio Algora,
con el de Terrasa, monseñor José Ángel Saiz,
y con monseñor Francisco Cases, obispo de
Canarias.

Una revisión de la actual situación del
laicado católico de España, a la luz del do-
cumento Cristianos laicos. Iglesia en el mun-
do, la Exhortación apostólica Christifideles
laici y el magisterio de Benedicto XVI, per-
mitió que pastores y seglares opinaran des-
de la diversidad, pero dentro de la unidad.
Durante sus intervenciones, los laicos pu-
sieron sobre la mesa los problemas que con-

sideran más importantes para el laicado en
general, mientras que los obispos escuchaban
con enorme atención, lo que demuestra la
importancia que los miembros de la Confe-
rencia Episcopal prestan a la participación de
los laicos en la vida de la Iglesia y a su pre-
sencia en la vida pública.

Es lamentable que los medios de comu-
nicación, tan ávidos de publicar noticias pa-
ra atacar la Iglesia, hagan un completo si-
lencio cuando se trata de reuniones como
ésta. Obispos y movimientos representan a
miles de ciudadanos, que no son noticia pa-

Encuentro de obispos con laicos de movimientos y asociaciones eclesiales

«Los laicos podemos 
cambiar el mundo»

Los obispos de la Comisión episcopal de Apostolado Seglar (CEAS), de la Conferencia
Episcopal Española, se han reunido recientemente con los Presidentes nacionales 
o responsables generales de los movimientos y asociaciones de Apostolado Seglar 
de España que mantienen relaciones con la CEAS

Comunión, discernimiento y responsabilidad

La Jornada de la CEAS fue una reunión oportuna, aparte de necesaria. Después del Congreso Nacional
de Apostolado Seglar, y de una renovación en la composición de la CEAS, así como en la cúpula de

muchos movimientos, era necesario una reunión así, donde los obispos acogieran y escucharan
directamente los pareceres de los movimientos, para ver cuál es la realidad del laicado y cómo son los
retos que debemos afrontar en el futuro.

Además de eso, otra cosa muy importante. Estar juntos desde tantas realidades diferentes fue un
ejercicio de comunión y de discernimiento, y de corresponsabilidad eclesial, donde pastores y laicos,
cada uno desde su posición, intentamos ver la realidad y responder comunitariamente a esa realidad.
Siempre desde la perspectiva del Evangelio de Jesucristo.

La actitud de escucha, de diálogo, de compartir la tarea pastoral y los retos que tiene planteados la
Iglesia en España, enfrentando con esperanza el futuro, me parece lo mejor de esa Jornada.

Rafael Serrano
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L a Delegación de Pastoral Fa-
miliar de la archidiócesis de
Madrid –con la colaboración de

la Asociación Evangelium vitae– ha
organizado una Vigilia de oración
por la Paz, la Vida y la Familia, el
próximo sábado 25 de marzo de
2006, solemnidad de la Anunciación
del Señor, a las 19 horas, en la ca-
tedral de la Almudena. La celebra-
ción estará presidida por monseñor
César Franco, obispo auxiliar de
Madrid, y finalizará con la bendi-
ción a las madres embarazadas.

La Delegación diocesana de Pasto-
ral Familiar invita a todos fieles de la
diócesis a «participar en esta Vigilia de
Oración, para pedir a Dios Padre la
conversión de los corazones, para que
se reconozca el carácter sagrado de to-
da vida humana en cualquier situación
y momento en que se encuentre, y pa-

ra que se legisle respetando su valor
inviolable». 

Esta Vigilia responde a la llamada
que Juan Pablo II hizo en la encíclica
Evangelium vitae: «Es urgente una gran
oración por la vida que abarque el mun-
do entero. Que desde cada comunidad
cristiana, desde cada grupo o asocia-
ción, desde cada familia y desde el co-
razón de cada creyente, con iniciativas
extraordinarias y con la oración habi-
tual, se eleve una súplica apasionada a
Dios Creador y amante de la vida».

También cumple esta Vigilia con lo
expresado en las Constituciones del
tercer Sínodo diocesano de Madrid:
«Acoger defender y cultivar el don de
la vida y la paz, y orar de forma asidua
por la paz y la vida, organizando vigi-
lias especiales».

Alfa y Omega

Desde el pasado enero, el tercer viernes de
cada mes, se viene celebrando, en el Aula

Magna del palacio arzobispal de Alcalá de
Henares, un ciclo de conferencias en torno a los
Santos Niños, dentro de los actos del Año
Jubilar. La colaboración de la Institución de
Estudios Complutenses (IEECC) y el Obispado
complutense ha hecho posible que se hayan
abordado ya temas como Justo y Pastor en la
Arqueología; y San Paulino de Nola y el origen
del culto martirial. El acto de este mes de marzo
tuvo lugar el pasado viernes día 17. Fue una
mesa redonda en la que diversos ponentes
hablaron sobre La reversión de las reliquias de
los Santos Niños. Moderados por el Presidente

de la IEECC, don Francisco J. García Gutiérrez,
hablaron doña Margarita Vallejo, profesora de
Historia Antigua de la Universidad de Alcalá, el
canónigo de la catedral, historiador y autor del
libro Los Santos Niños Justo y Pastor, don Luis
García Gutiérrez, don Arsenio Lope Huerta,
investigador local, y don Eduardo Gil García,
licenciado en Historia.

Después de analizar las circunstancias en que
las reliquias fueron a parar a Huesca, como
consecuencia de la amenaza que suponía la
invasión musulmana, se estudió el arraigo de la
devoción a los mártires en el Alto Aragón, foco
de irradiación del culto en todo el norte de
España. A continuación, hablaron de los

traslados de reliquias de los mártires y
confesores, y de las circunstancias que los
provocaron, para exponer seguidamente el largo
camino recorrido desde el año 716
aproximadamente, en que las reliquias llegan a
Huesca, y cómo se mantuvo intacta la devoción
a los Santos Niños en Alcalá de Henares durante
los más de 850 años en que estuvieron ausentes,
subrayando siempre la conciencia que siempre
tuvo esta ciudad de haber surgido su
emplazamiento actual, precisamente, en torno a
la sepultura de estos mártires, abandonando el
viejo emplazamiento de la Complutum romana. 

Para los meses de abril y mayo están previstas
nuevas conferencias.

25 de marzo, 19 horas:

Vigilia por la Vida, 
en la catedral de la Almudena

Ciclo de conferencias sobre los Santos Niños Justo y Pastor, 
en Alcalá de Henares

Premio Ciudad de Alcobendas

El misionero javeriano Chema Caballero acaba de recibir el Premio por
la Paz Ciudad de Alcobendas, por sus 13 años de trabajo

ininterrumpido en Sierra Leona con niños de la guerra. El Premio ha sido
otorgado a propuesta de la ONG África Directo. El jurado ha valorado la
vida de este misionero de 44 años, entendiendo que se ha convertido en
un ejemplo de entrega por la paz y los derechos humanos. Han sido
3.000 los niños y niñas que han logrado rehabilitarse y reinsertarse en
sus comunidades de origen, después de haber sido secuestrados y
obligados a participar en la guerra como soldados y como esclavas
sexuales. El padre javierano negoció el rescate de cada uno de ellos, y
gracias a su trabajo intensivo con ellos, y la creación de escuelas, ha
logrado, poco a poco, que los niños sean reinsertados en sus poblados.
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En una sala abarrotada de universitarios,
especialmente de profesores, pero tam-
bién de capellanes y de alumnos, el car-

denal arzobispo de Madrid, don Antonio Ma-
ría Rouco, habló sobre la vida cotidiana en la
Universidad, la educación, la vida docente y
el estado de la juventud hoy en día, todo ello
en el contexto de un encuentro en la Uni-
versidad organizado por la Delegación de
Pastoral Universitaria. 

El acto tuvo lugar en la Facultad de De-
recho de la Universidad Complutense, el pa-
sado jueves 16 de marzo y el mismo carde-
nal Rouco manifestó su sorpresa, al comen-
zar el acto, por la gran afluencia de profe-
sores y alumnos en plena mañana de clases
y trabajo. Los profesores, procedentes de las
distintas universidades de Madrid, habían
estado reuniéndose previamente, en diver-
sas ocasiones, lo que también había favore-
cido la comunicación entre ellos, y la pues-
ta en común de lo que sería después el en-
cuentro con el cardenal.

Acompañado por el Decano de la Facul-
tad de Derecho, don José Iturmendi, y por
el Delegado diocesano de Pastoral Univer-
sitaria, don José Miguel García Pérez, el car-
denal respondió a las preguntas que algunos
de los profesores le plantearon, y que ver-
saban, sobre todo, sobre la vida cotidiana de
los docentes, y la manera que podía haber
de optimizar su vida como docentes cristia-
nos, compaginando la enseñanza de sus ma-
terias y el anuncio de Jesucristo a sus alum-

nos. En este sentido, el cardenal recalcó que
la falta de formación de los alumnos de hoy
en día era suficientemente conocida, «el ni-
vel de desconocimiento de aspectos funda-
mentales ha llegado a extremos preocupan-
tes» –afirmó– . 

«La crisis del matrimonio y de la familia
tiene que ver con la crisis de la educación
y, por qué no, de la catequesis –continuó el
cardenal–. Pero lo primero que tiene que ha-
cer un profesor de Economía cristiano (alu-
diendo a la profesora que le había hecho la
pregunta) es ser un buen profesor de Eco-
nomía, porque conozca a fondo su materia,
la relacione con otras disciplinas…, y en de-
finitiva con la Verdad, sin absolutizar su ma-
teria. Que deje abierta la perspectiva de esa
Verdad, como el horizonte final donde el
hombre se mueve. Ése es el primer servicio
del profesor de Economía. Es verdad que
hay asignaturas que se prestan más que otras
para que un profesor se muestre también co-
mo maestro, como guía… Y cuando un pro-
fesor quiera hablarles a sus alumnos de los
temas más importantes de la moral, yo em-
pezaría hablándoles del valor de la vida, el
sentido que tiene la vida de cada uno».

«Quizá la aportación del profesor cris-
tiano sería precisamente dar una clase con
una visión cristiana de la vida –señaló un
profesor de la Universidad Francisco de Vi-
toria–, pero es importante que el anuncio del
Evangelio sea explícito, y ahí me encuen-
tro con que los alumnos son muy distintos

que hace unos años, y algunos tienden hacia
el fundamentalismo laicista en que está in-
mersa la sociedad». A esta reflexión, el car-
denal apostilló: «Yo, la verdad, tengo una
experiencia distinta de mi trato con los jó-
venes, ya que normalmente estoy con ellos
en encuentros, Jornadas Mundiales de la Ju-
ventud…, y siempre son chicos estupendos,
con inquietudes… Quizá lo que yo veo cla-
ro es una terrible falta de formación, y sobre
todo de memoria histórica. Me parece que
una cierta labor previa de formación histórica
es necesaria, y estoy convencido de que ellos
lo agradecerían. De hecho, hoy en día los
problemas con que los jóvenes se topan no
son tanto los que quizá había cuando yo era
joven, los problemas de orden socio-políti-
co… Ahora están de moda las palabras bo-
tellón, tristeza, depresión… Cuando uno vi-
sita hospitales en Madrid, se da cuenta de
que hay un departamento especializado en
depresiones juveniles, cosa que antes era
impensable».

Proponer es afirmar sin miedo

Los profesores hablaron de sus expe-
riencias y sus conclusiones, sacadas de la
profundización en la vida de sus alumnos,
y veían claro cómo éstos se sienten solos,
sin una familia detrás que les respalde y les
quiera, y cómo los jóvenes agradecían tanto
una guía y una atención desde el verdadero
cariño. Y, al mismo tiempo, muchos mos-
traron su preocupación por cómo dar la ca-
ra como cristianos, lo que siempre suponía
pagar un coste extra por parte de la socie-
dad, que vive inmersa en la dictadura del
relativismo. Y en ese aspecto, el cardenal
arzobispo de Madrid fue claro, aludiendo a
las palabras de Juan Pablo II en su última
visita a España: «Las ideas no se imponen,
sino que se proponen». Y, de esta manera,
don Antonio María Rouco habló del reto de
proponer y no de imponer. «Pero proponer es
afirmar –explicó–. Afirmar con claridad, no
ocultarse con miedo».

«¿Cómo moverse como un profesor cris-
tiano en medio de la Universidad, con to-
dos los cambios políticos que estamos vi-
viendo? –se preguntaba el cardenal–. Pura
ética clara de la búsqueda de la verdad: es-
to es lo que debe guiar al profesor universi-
tario».

Entre otros muchos consejos, destacó una
recomendación, fundamental en estos tiem-
pos: «A veces, uno echa de menos entrar en
tantos foros de debates donde, en el ámbito
de los temas morales, no se encuentran per-
sonas que opinen desde un punto de vista
cristiano, quizá por vergüenza, porque se
sienten solos…, y en este sentido creo que es
importante asociarse».

A. Llamas Palacios

La voz del cardenal arzobispo, en su encuentro con profesores universitarios:

«Falta memoria histórica 
en los jóvenes» 

Un momento 
del encuentro 
del cardenal 
arzobispo de Madrid
con los profesores
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No me des todo lo que pido. Cada vez pediré más y seré más
exigente. A veces sólo pido para ver hasta cuánto puedo co-
ger. Intento dominaros y hacer mis caprichos.

No me grites. Me molesta lo mismo que a ti. Te respeto menos
cuando lo haces, y me enseñas a gritar a mí también. Y no quiero ha-
cerlo. Excepto cuando no me dais lo que quiero y exijo. 

No me des siempre órdenes. Depende de cómo me las des, im-
poniéndote por las bravas o razonadamente. Si en vez de órdenes,

a veces, me pidieras las cosas, yo lo haría más rápido y con más
gusto. 

Cumple las promesas, buenas o malas. Pero ten el valor de rec-
tificar cuando te equivoques. Si me prometes un premio, dámelo, pe-
ro también si es un catigo (justo). 

No me compares con nadie, especialmente con mis hermanos o
hermanas. Si tú me haces sentir mejor que los demás, alguien va a su-
frir, y si me haces sentir peor que los demás, seré yo quien sufra.

No cambies de opinión tan a menudo sobre lo que debo hacer. Es
cosa de personas light, sin fundamento. Decide y mantén tu decisión.
Primero piensa, después consulta, por último decide en frío. 

Déjame valerme por mí mismo. Nunca se equivocan los que nun-
ca hacen nada. Si tú haces todo por mí, yo nunca podré aprender. En-
séñame primero, y permite que lo haga después.

No digas mentiras delante de mí, ni me pidas que lo haga por ti,
aunque sea para sacarte de un apuro. Enséñame a callar para no
mentir, y enséñame a hablar cuando deba hacerlo. Me haces sentirme
mal y perder la fe en lo que me dices. Si yo te veo mentir, yo menti-
ré, y, cuando me acostumbre, te mentiré a ti.

Cuando yo haga algo malo, no me exijas que te diga por qué lo hi-
ce. Sin embargo, a veces conviene decirlo para ver la causa y bus-
car la solución. A veces, ni yo mismo lo sé. Los arranques convie-
ne cuanto antes aprender a evitarlos. Se arrepiente pronto uno y
traen malas consecuencias.

Cuando estés equivocado en algo, admítelo y crecerá la opinión
que tengo de ti, y así me enseñarás a admitir mis equivocaciones
también. Admítelo rápida y sinceramente, sin buscar paliativos. Pi-
de perdón, es cosa de almas nobles.

Trátame con la misma amabilidad y cordialidad con que tratas a
tus amigos. Y la familia debe ser tratada con más consideración,
respeto y cariño que ninguna otra persona. Es nuestro mejor teso-
ro.

Porque seamos familia no quiere decir que no podamos ser ami-
gos también. Amigos sí, amiguetes no. El padre es el padre, no un
amigo cualquiera. No puede eludir sus responsabilidades. 

No me digas que haga una cosa que tú no haces. Yo aprenderé lo
que tú hagas, aunque no lo digas. Pero nunca haré lo que tú digas y
no hagas. Si los padres son unos desordenados, ellos dejarán sus
juguetes por los suelos.

Cuando te cuente un problema mío, no me digas: «No tengo tiem-
po para bobadas» o «Eso no tiene importancia». Trata de compren-
derme y ayudarme. 

Y quiéreme y dímelo. El amor mucho es un amor egoísta. A mí
me gusta oírtelo decir, aunque no creas necesario decírmelo. A todo
el mundo, no sólo a los hijos, nos gusta sentirnos queridos y apre-
ciados. Todos tenemos algo bueno y trabajamos y nos comporta-
mos mucho mejor cuando nos sentimos comprendidos y alentados.

Comentarios de Alejo Fernández
(en cursiva)

El autor comenta un famoso escrito anónimo

Carta de un hijo a los padres

Te doy gracias, Señor, por el regalo
impagable de haber sido, durante tantos

años, amigo de Antonio José, a quien
acabas de llevarte contigo. Te doy gracias
porque merecía la vida mejor y definitiva
que acabas de darle. Fue un buen hijo, un
hombre cabal, un profesional intachable del
Periodismo con mayúscula, un
comunicador alegre, responsable, entero, al
servicio de los demás; fue un ejemplar
esposo, y, ahora, Mary Carmen va a
necesitar sentir un poco más el calor de tu

mano misericordiosa. También lo vamos a
necesitar sus muchos y sinceros amigos. 

Lo estoy viendo, Señor, en la Redacción
de aquel Ya, de madrugada, los días de la
primera visita a España del Papa Juan Pablo
II, diciéndome, él, que era el mejor de todos
nosotros: «Miguel Ángel, estoy aquí para lo
que quieras». Se habían ido a descansar ya
los enviados especiales, los fotógrafos...; él
ya había cerrado sus páginas, pero allí
estaba, como un clavo, sentado a su
Underwood, con la imagen de la Santina

cerca –aún no había llegado la Informática–,
dispuesto a quedarse hasta la hora que
fuera... 

Señor, supongo que no, pero si allá arriba,
en tu Reino, hubiera algo parecido a un
Parlamento, ¿necesito decirte que nadie
mejor que Antonio, el recién llegado, para
hacer las Acotaciones a la sesión de cada
jornada? Dale, Señor, tu premio; dale tu paz
y tu luz, y tu descanso. Para siempre.

Miguel Ángel Velasco

Oraciones de andar por casa
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Cristo, a quien el Padre santificó y envió al mundo, hizo a los obispos partícipes de su propia consagración y misión por mediación de los Apóstoles, de
los cuales son sucesores. Éstos han confiado legítimamente la función de su ministerio en diversos grados a diversos sujetos en la Iglesia. Así, el

ministerio eclesiástico, instituido por Dios, está ejercido en diversos órdenes que, ya desde antiguo, recibían los nombres de obispos, presbíteros y diáconos.
Los presbíteros, aunque no tengan la plenitud del sacerdocio y dependan de los obispos en el ejercicio de sus poderes, sin embargo están unidos a éstos en
el honor del sacerdocio y, en virtud del sacramento del Orden, quedan consagrados como verdaderos sacerdotes de la Nueva Alianza, a imagen de Cristo,
Sumo y Eterno Sacerdote, para anunciar el Evangelio a los fieles, para dirigirlos y para celebrar el culto divino. Su verdadera función sagrada la ejercen,
sobre todo, en el culto o en la comunidad eucarística. En ella, actuando en la persona de Cristo, unen la ofrenda de los fieles al sacrificio de su Cabeza;
actualizan y aplican el sacrificio de la Misa, hasta la venida del Señor, el único sacrificio de la Nueva Alianza. Desempeñan principalmente su ministerio
con los penitentes y los enfermos para que se reconcilien y mejoren. Ejerciendo, en la medida de su autoridad, el oficio de Cristo, Pastor y Cabeza, reúnen a
la familia de Dios como fraternidad.

A causa de esta participación en el sacerdocio y en la misión, han de considerar al obispo como un verdadero padre y obedecerle con respeto. El obispo,
por su parte, ha de considerar a sus colaboradores sacerdotes como hijos y amigos, lo mismo que Cristo a sus discípulos ya no los llama siervos, sino amigos.

Constitución Lumen gentium, 28

Esto ha dicho el Concilio

Tal vez lo que más cautiva en la lectura del evan-
gelio, más incluso que los milagros o las parábo-
las de Jesús, sean sus conversaciones íntimas con

hombres o mujeres determinados, por el acento personal,
la hondura teológica y el calor de confidencia. Pongamos
por caso los coloquios con la Samaritana, Nicodemo,
los discípulos de Ema-
ús o Pedro a la orilla
del lago.

Comprobémoslo, si
no, en el evangelio de
hoy, sacado de la con-
versación de Jesús con
Nicodemo, docto fari-
seo y miembro del Sa-
nedrín. Se da como ra-
zón de la nocturnidad
del encuentro, el miedo
al qué dirán, pero de eso
nada dice el evangelio.
Lo que sí sabemos es
que Nicodemo dio más
tarde la cara por Jesús
en un momento delica-
do, y que tomó después
parte activa en su ente-
rramiento. Pienso que
este hombre, de corte
intelectual y honda in-
quietud religiosa, lo que
buscaba era la intimidad
y ambiente propicios
para un desahogo espi-
ritual con Jesús.

El Maestro le dio
con gusto a su amigo
una de las más enjun-
diosas catequesis del
Nuevo Testamento. Par-
tiendo de un segundo nacimiento por el agua y el Espíri-
tu, Jesús le instruye sobre el misterio sacramental del Bau-
tismo, y la grandeza del ser cristiano, con la rica variedad
de sus dones; venido todo esto del cielo a través del Hijo
del hombre, que se proclama a sí mismo después el Uni-
génito de Dios. 

Abordamos así el tramo final del coloquio, con dos
afirmaciones impresionantes de Jesús, síntesis de la Bi-
blia y de la fe cristiana. Una, primera y cristocéntrica, es

la redención por Cristo de todo el género humano: Como
la serpiente de bronce en el desierto, será elevado el Hi-
jo del hombre para que todo el que crea en Él, tenga vida
eterna. Punto de meditación. Examen forzoso de nuestra
fe. Aguijón para alzar nuestra mirada hasta el Calvario, y
cruzarla con la suya rebosante de misericordia.

La segunda, teocéntri-
ca y cósmica, reza así:
Tanto amó Dios al mun-
do, que le dio a su Hijo
único… No lo mandó
para condenar al mun-
do, sino para que el
mundo se salve por Él.
¿Hay quién dé más?
Cuantos presentan el
cristianismo como reli-
gión restrictiva de la
grandeza, la libertad y
la felicidad del hombre,
han de deponer el orgu-
llo, superar la ignoran-
cia o eliminar el rencor,
porque también para
ellos está abierto el
abrazo universal de
Cristo en la Cruz. ¡Ple-
gue a Dios que, en la
noche de la increencia o
del vacío interior, en-
cuentren, como Nicode-
mo, una ventana abierta
desde las tinieblas a la
luz!

Siempre se ha verifi-
cado en la historia hu-
mana aquello del prólo-
go de San Juan: «Vino a
los suyos y los suyos no

lo recibieron»; o lo dicho a Nicodemo de que los hombres
prefirieron las tinieblas a la luz, porque sus obras no
eran buenas. Se entrecruzan en nuestro destino la libertad
del hombre, el misterio del mal, el don de la gracia y el
cheque abierto al perdón. Lean, si no, la encíclica Dios es
amor.

+ Antonio Montero
arzobispo emérito de Mérida-Badajoz

Cuarto Domingo de Cuaresma

Hablar con Jesús de noche
Evangelio

En aquel tiempo dijo Jesús a
Nicodemo: 

«Lo mismo que Moisés elevó
la serpiente en el desierto, así
tiene que ser elevado el Hijo del
hombre, para que todo el que
cree en Él tenga vida eterna.

Tanto amó Dios al mundo,
que entregó a su Hijo único, pa-
ra que no perezca ninguno de
los que creen en Él, sino que
tengan vida eterna. Porque Dios
no mandó a su Hijo al mundo
para condenar al mundo, sino
para que el mundo se salve por
Él. El que cree en Él, no será
condenado; el que no cree, ya
está condenado, porque no ha
creído en el nombre del Hijo
único de Dios. Ésta es la causa
de la condenación: que la luz
vino al mundo, y los hombres
prefirieron la tiniebla a la luz,
porque sus obras eran malas.
Pues todo el que obra perversa-
mente detesta la luz, y no se
acerca a la luz, para no verse
acusado por sus obras. En cam-
bio, el que realiza la verdad se
acerca a la luz, para que se vea
que sus obras están hechas se-
gún Dios».

Juan 3, 14-21
Jesús con Nicodemo. Pintura de Francisco Izquierdo, para Jesucristo (BAC-Miñón)
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n el siglo XVII, Holanda e Italia eran los
principales centros artísticos del arte en Eu-
ropa, como lo habían sido en los siglos an-
teriores. Con la diferencia de que, anterior-
mente, la pintura española había sido muy
dependiente de ellos, y hasta mimética,
mientras que en el siglo XVII adquiere una
personalidad bien diferenciada que la dis-
tingue de ellas, aunque no dejan nunca de
ser una referencia.

Fue la genialidad de autores como Zur-
barán, Velázquez, Alonso Cano o Murillo
la que pudo imponerse a los influjos exte-
riores y dar lugar, a través de distintas es-
cuelas locales, como la madrileña, la tole-
dana, la sevillana o la valenciana, a la Es-
cuela española. Una escuela que alcanzó
enseguida un momento de esplendor; tanto
que, junto a las grandes obras literarias de la
época, hacen que el barroco español sea re-
cordado como el Siglo de Oro de las artes,
a pesar de que, en lo político y lo económi-
co, fuera más bien un período de crisis y
del inicio de la decadencia del Imperio.

Las características que definen a la Es-
cuela española son, por un lado, el domi-

nio de la temática religiosa, impuesta por
las necesidades doctrinales y pedagógicas
de la Reforma católica, que encuentran en
las artes plásticas una excelente forma de
llegar al pueblo llano. Esta fuerte carga es-
piritual es uno de los factores a los que ha-
ce referencia el título de la exposición. Es-
to hace que la pintura de género, como los
paisajes o los bodegones, sea bastante es-
casa. No obstante, en la exposición tam-
bién se pueden contemplar algunos ejem-
plos.

Uso magistral de la luz

El otro significado de Luces, mucho más
directo, se refiere al gran cuidado que los ar-

tistas barrocos pusieron en el estudio y tra-
tamiento de la luz, con el que consiguieron
transmitir a sus cuadros una fuerza lumi-
nosa que, por un lado, compensaba la crisis
existente y, por otro, sobrevive a las con-
diciones lumínicas de hoy –fluorescentes
y halógenos– muy distintas. En la exposi-
ción se pueden contemplar muestras de dis-
tintos tratamientos de la luz, desde el foco
único que daba lugar a composiciones muy
contrastadas y duras –el San Andrés, de Ri-
bera–, o un mayor luminismo con varios
focos de luz. Una alternativa a esto es una
luz vaporosa, como la utilizada por Murillo
al mostrar escenas del cielo en interiores.
Sin embargo, el mayor éxito, según don
Diego Angulo, corresponde a Velázquez al
conseguir, en Las Meninas y Las Hilande-
ras, la representación del aire.

Como se puede observar, se trata de una
época que, a pesar de tener una única per-
sonalidad, muestra gran variedad en sub-
escuelas y estilos. Por ello, la muestra, sin
intentar ser exhaustiva, intenta acercar a los
pintores más relevantes de cada una de

E

Luces del Barroco recorre Castilla-La Mancha

Resplandores del Siglo de Oro
La Escuela española de pintura, del barroco, es el tema de la exposición Luces del barroco. Pintura española del siglo XVII,

organizada por la Obra Social y Cultural de Caja Castilla-La Mancha. La  muestra va a recorrer, 
a lo largo de esta primavera, varias ciudades de esta Comunidad Autónoma

Las dos Trinidades, de Bartolomé Esteban Murillo. Óleo sobre lienzo pegado a tabla. Colección El Monte (Sevilla)

San Andrés, de José de Ribera. Óleo sobre tela. Colección Lladró (Valencia)

Itinerario de la exposición

Albacete: Centro Cultural de Caja Castilla La Mancha, donde estuvo hasta el 19 de febrero.
Ciudad Real: Museo Municipal López Villaseñor, del 1 al 24 de marzo.
Cuenca: Centros Culturales de Caja Castilla La Mancha, del 29 de marzo al 23 de abril.
Talavera de la Reina: Centro Cultural de Caja Castilla La Mancha, del 28 de abril al 28 de mayo.



ellas: Martínez del Mazo, Carreño de Mi-
randa, Gabriel de la Corte y Claudio Coello,
de la escuela madrileña; Zurbarán y Muri-
llo, de la sevillana; Antonio del Castillo,
del centro artístico de Córdoba; y, de la es-
cuela valenciana, los hermanos Ribalta,
Hiepes, Espinosa y Ribera. 

El caso de este último, sin embargo, es
diferente, pues gran parte de su formación
y su obra se realiza en Italia, donde fue uno
de los principales intérpretes del nuevo na-
turalismo de Caravaggio, que da inicio al
barroco. La llegada constante de las obras

de Ribera a España jugó un papel muy im-
portante en la difusión del naturalismo en
España.

A pesar de la importancia de todo lo ex-
puesto, no es habitual que una muestra so-
bre esta época se realice fuera de los gran-
des museos. Otro aspecto que hace Luces
del barroco especialmente atractiva es la
presencia de numerosas obras procedentes
de colecciones particulares, difíciles de ver
para el gran público.

María Martínez López
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Cristo crucificado, de fray Juan Sánchez Cotán. Óleo sobre tela. Colección Lladró
(Valencia)Magníficat, de Francisco de Zurbarán. Óleo sobre tela (1630). Colección particular (Barcelona)

El almuerzo, de Diego Rodríguez de Silva y Velázquez. Óleo sobre lienzo. Colección particular (Madrid)

Imposición de la casulla a san Ildefonso, de Juan Valdés Leal. Óleo sobre tela.
Colección Lladró (Valencia)
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el fin del nacionalcatolicismo podía traer
una legislación posterior que no les iba a
gustar». A pesar de ello –continuó–, muchos
votaron Sí porque pensaban que la demo-
cracia era «lo más conforme a la dignidad
de la persona». Algo parecido les pasa, según
él, a algunos católicos catalanes, que «aspi-
ran a un mayor nivel de autogobierno, aun-
que abra la puerta a cosas que no les gus-
tan».

Esta afirmación fue posteriormente cri-
ticada por don Jorge Trías, quien recordó
que «el proceso constitucional se basaba en
el consenso, mientras que ahora se rompe
entre los dos grandes partidos». El exdipu-
tado popular, a pesar de mostrar su acuerdo
con algunas de las ideas de Silva, como la
existencia de un páramo intelectual o la dis-
tinción entre la organización del Estado y la
religión, fue mucho más crítico con otros
aspectos de la intervención de éste. Por ejem-
plo, calificó de error que los obispos tarra-
conenses hablaran de realidad nacional ca-
talana, porque «Cataluña no ha sido jamás
una nación», pero no extendió esta opinión
–como había hecho Silva– a la defensa, por
parte de la Conferencia Episcopal, de la uni-
dad de España, porque «es un bien moral, y
si los obispos no dicen lo que piensan, esta-
ría mal».

Sin embargo, Trías dedicó la mayor par-
te de su intervención a denunciar cómo «el
nacionalismo en España ha sido muy dañino
para la Iglesia», porque, «como ha protegi-
do a la Iglesia, la infecta». Y explicó que
donde gobiernan partidos nacionalistas con
«un fuerte componente cristiano en su ori-
gen», hay también «una jerarquía compla-
ciente» que ha sucumbido ante ese señuelo.
Por ello, criticó que se hable de la Iglesia
catalana y vasca, en vez de la Iglesia en Ca-
taluña y el País Vasco, pues «si al cristianis-
mo se le priva de su universalidad, vincu-
lando su Iglesia a naciones o políticas parti-
culares, le habremos quitado una de sus prin-
cipales esencias».

María Martínez López 

En el acto, que tuvo lugar en el Colegio
Mayor San Pablo y estuvo moderado
por don Raúl Mayoral, Consejero Local

de la ACdP, el primero en hablar fue don
Manuel Silva, quien, nada más empezar, ma-
nifestó su preocupación por «la unidad de
los cristianos, y los planteamientos que aca-
ban diciendo que no se puede ser nacionalista
y cristiano». Para responder a esta tesis, echó
mano de la doctrina social de la Iglesia, que
reconoce que las minorías «pueden verse
empujadas a buscar una mayor autonomía, o
incluso la independencia», por lo que con-
cluyó que «sólo desear una mayor autonomía
no lo sitúa a uno fuera del catolicismo». Sil-
va recordó que, «ni la aspiración soberanis-
ta», ni la tesis contraria, «son dogmas polí-
ticos que requieran un asentimiento incon-
dicional», por lo que reconoció que le gus-
taría que «la Iglesia no entrara en este tipo de
debates». En este sentido dijo: «Me preocu-
pa que unos obispos afirmen la realidad na-
cional catalana y otros entiendan que cual-
quier modificación compromete la unidad
nacional. No sé si ganamos a algunos para
una causa política, pero perdemos a otros
para la Iglesia».

El político catalán, tras distinguir entre
«cómo se configura un Estado y la unidad de
España», también admitió, sin embargo, que
los partidos nacionalistas y católicos suelen

terminar «siendo sólo nacionalistas, para
abarcar a todos los nacionalistas». Por otro
lado, también criticó el páramo intelectual en
el que «el nacionalismo, el debate sobre el
nacionalismo o el debate nacional están con-
virtiendo» al país: «Se escribe mucho sobre
ello, pero no sobre cosas más graves», como
los ataques contra la familia y contra la vida,
«que pasan desapercibidas». 

En este sentido, comparó la situación de
muchos católicos catalanes respecto a los
aspectos más polémicos del Estatuto con la
de los católicos en general mientras se ela-
boraba la Constitución, «cuando creían que

Catolicismo y nacionalismo, en la Tribuna de temas contemporáneos, de la ACdP

«Urge desvincular las ideas
religiosas de la lucha política»
El pasado 14 de marzo tuvo lugar en Madrid una nueva sesión de la Tribuna de temas
contemporáneos, de la Asociación Católica de Propagandistas. En esta ocasión, 
los invitados fueron don Manuel Silva Sánchez, exdiputado de CiU, y don Jorge Trías
Sagnier, exdiputado del PP, que hablaron sobre Catolicismo y nacionalismo, 
en un debate moderado por don Raúl Mayoral

Conflictos modernos

«Amás de dos siglos de la Revolución Francesa, lo que queda es lo de siempre: la religión, y la
nación», subrayó don Jorge Trías al principio de su intervención. «Cuando nación y religión se

unen en una sola bandera, como ocurre con el Islam, la combinación resulta explosiva». Sin embargo,
señaló que, en Occidente, «no somos ajenos» a problemas similares, como se demostró en la guerra de
los Balcanes. El conflicto nacionalista en España tampoco es autóctono: en Francia está Córcega; en
Bélgica, la separación entre flamencos y valones; en Italia, la línea divisoria entre Norte y Sur, por no
hablar de Irlanda del Norte. Y añadió: «En el origen de muchas de esas cuestiones subyace una idea
religiosa».

Por ello «urge desvincular las ideas religiosas de la lucha política y nacionalista», aunque sin caer en
el laicismo. Por ello, opinó que Europa debe dar ejemplo «de una religión que ya no teme a la
democracia», y viceversa. Más que alianza de civilizaciones, habría que alcanzar la alianza de
religiones, ya que la religión es «base y fundamento de la civilización».

De izquierda 
a derecha, 

don Jorge Trías, 
don Raúl Mayoral 
y don Manel Silva



ESPAÑA 23-III-2006 ΩΩ
19 AA

El Proyecto de Ley de Educación avanza
en el Senado. De momento, cuando se
escribe este artículo, está en la Comi-

sión de Educación de la Cámara Alta. Los
debates y votaciones nos causan agradables
sorpresas: 

La asignatura de Religión

La Religión, como asignatura, se ajusta
más –que no del todo– a los Acuerdos con la
Santa Sede: Religión confesional con dis-
tintas opciones, y no confesional para los
que la deseen. Unas y otras en «condicio-
nes académicas iguales a las demás disci-
plinas fundamentales». ¿Por qué no se in-
cluye en el articulado entre las asignaturas de
cada etapa educativa?

El estatuto de esta enseñanza mejora sen-
siblemente, aunque no del todo; pero no se
puede decir lo mismo del tratamiento que se
otorga a los profesores. Se sigue mantenien-
do, en la práctica, una homologación jurídica
entre los Acuerdos Santa Sede y Estado es-
pañol y una norma interna como es el Estatuto
de los Trabajadores. Esta incoherencia jurí-
dica es impropia de un Estado de Derecho.

Es un evidente incumplimiento de los
Acuerdos entre la Santa Sede y el Estado
español sobre Enseñanza, como ya denunció
el Comité Ejecutivo de la Conferencia Epis-
copal Española el día 9 de marzo pasado (en
una Nota, cuyo texto íntegro publicó Alfa y
Omega en el número anterior, p.9): «Entre
los aspectos del mencionado Proyecto de
Ley que suscitan inquietud hay algunos que
afectan directamente a lo pactado en los
Acuerdos vigentes entre la Santa Sede y el
Estado español. Nos referimos, en concreto,
a las Disposiciones Adicionales que tratan de
la enseñanza de la Religión y del profeso-
rado que la imparte. El Comité Ejecutivo
considera que la redacción actual de dichas
Disposiciones entra en contradicción con el
Acuerdo sobre Enseñanza. Es necesario re-
cordar que los Acuerdos son Tratados Inter-
nacionales que, según la Constitución (art.
96), una vez publicados oficialmente en Es-
paña, forman parte del ordenamiento inter-
no a todos los efectos».

Educación para la ciudadanía

La Educación para la ciudadanía se im-
partirá sólo en la Educación Secundaria –mal
dato en cualquier caso–; libera de estas en-
señanzas a los alumnos de la Educación In-
fantil y Primaria, donde se deja como «eje
transversal e interdisciplinar». Mejora in-
suficiente. Este eje transversal o asignatura

debe permitir que su programación respete el
derecho de los padres a «elegir el tipo de
educación» para sus hijos, sea la que sea, la
escuela elegida o asignada. Es un deber de
los «poderes públicos garantizar el derecho
que asiste a los padres para que sus hijos re-
ciban una formación religiosa y moral de
acuerdo con sus propias convicciones», se-
gún declara el art. 27,3 de la Constitución
española.

Lo hemos dicho muchas veces y lo se-
guiremos repitiendo cuantas veces sea ne-
cesario, con el intento de conseguir que los
poderes públicos cumplan sus deberes con
escrupuloso rigor.

Cohesión interterritorial

Otra mejora incipiente y meramente teó-
rica: se crea un Fondo de cohesión interte-
rritorial educativo, a través del cual el Es-
tado contribuirá a «la dotación de los recur-
sos económicos necesarios para promover
la calidad educativa, garantizar la cohesión
social y dar cumplimiento a los objetivos
establecidos en la reforma educativa». En
realidad, esto es, una vez más, una declara-
ción de intenciones que, de momento, no
compromete en nada al Gobierno.

El debate en el Senado está suponiendo
un respiro pasajero, en cuanto que se ha mo-

vido, unos escasos milímetros, alguna ficha.
Queremos ver más de lo que hay, sin duda.
Porque lo que hay es muy, muy poco. Eso sí,
el nuevo texto que salga del Senado, siempre
que en su reunión en Pleno mantenga los
avances, incluso los incremente, será un sig-
nificativo testimonio de cuantos siguen cre-
yendo en la Educación y trabajan con es-
fuerzo denodado para lograr una ley de con-
senso . 

Enhorabuena a los senadores implicados
en estos logros por mínimos que sean. Tie-
nen una carga significativa importante: el
texto procedente del Congreso no tiene con-
senso, es insolidario, intensifica el fracaso es-
colar, relega la Religión a unos mínimos in-
suficientes e ilegales…

Ojalá este respiro pasajero llegue a ser
satisfacción estable. La esperanza no es muy
fuerte. Ya hemos oído voces del partido en el
Gobierno asegurando que, cuando vuelva
la LOE al Congreso, quedará como estaba,
seguirá siendo una mala Ley. Sin consenso,
sin tolerancia, sin respeto y sin contención,
como definía el Presidente del Gobierno es-
tos dos años de mandato socialista.  Si cum-
plen lo que hoy es amenaza, comprobare-
mos una incoherencia más de nuestros go-
bernantes.

María Rosa de la Cierva 

Algunas modificaciones suponen mejoras, pero la ley sigue presentando muchos problemas

LOE en el Senado: 
un respiro pasajero

La Hermana María Rosa de la Cierva, miembro del Consejo Escolar del Estado, analiza algunas de las pequeñas mejoras 
que se han introducido en la Ley Orgánica de la Educación, en su tramitación en el Senado. 

Aun así, considera que las medidas tomadas son insuficientes
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rías cristianas en países islámicos, esto que-
rría decir que nosotros nos pondríamos en
su mismo plano, pero Europa ha llegado a un
punto tal de desarrollo democrático que no
podemos dar marcha atrás. La reciprocidad
debemos practicarla nosotros, y también exi-
gírsela a los musulmanes que vienen a vi-
vir entre nosotros; está claro que ellos de-
ben respetar nuestros símbolos, tal como no-
sotros respetamos los suyos».

Respecto a la diferenciación necesaria
que se hace entre un Islam moderado y uno
más radical, el cardenal Martino defiende
su postura bajo el principio de que no puede
meter a ambos en el mismo saco: «¿Cómo es
posible apelar en todo momento al diálogo y
al papel que deben realizar los musulmanes
moderados, si después el Islam moderado
es tenido en la misma consideración que el
radical?»

Exigible reciprocidad 

Tras las declaraciones del cardenal Mar-
tino, el mismo Corriere della Sera recoge
una dura crítica de Marcello Pera, Presidente
del Senado italiano, defendiendo que la re-
ciprocidad debe ser una condición impres-
cindible para una buena relación: «El car-
denal Martino aprueba la enseñanza de la
religión islámica en la escuela, sin esperar
que los países musulmanes desarrollen po-
líticas de reciprocidad; con ello deja enten-
der que vale tanto pedir la reciprocidad co-
mo no pedirla. Además, con esta apertura,
no se fortalece el Islam moderado». 

Asimismo, el filósofo Ernesto Galli della
Logia ha criticado duramente el que el car-
denal Martino no exija una reciprocidad:
«Los musulmanes, en sus países, pueden ha-
cer de los cristianos lo que quieran; es cier-
to que su intolerancia no puede justificar la
nuestra, pero no se puede afirmar la irrele-
vancia de la reciprocidad».

El cardenal Martino fundamenta su ré-
plica en los logros alcanzados por la demo-
cracia occidental: «El antídoto contra el fun-
damentalismo es el diálogo y una libertad
religiosa coherentemente aplicada. Sólo con
la democracia se vence al fundamentalismo.
La reciprocidad es importante; la libertad
religiosa es un derecho fundamental, pero
no podemos renunciar a nuestras convic-
ciones para imponerla. Yo sólo reclamo el
respeto debido al inmigrante, que incluye
también sus convicciones religiosas».

Juan Luis Vázquez

Es habitual en Italia encontrar, en las
páginas de los diarios de mayor tira-
da, un debate sin estridencias sobre te-

mas de índole religiosa, en el que diferen-
tes personalidades de la cultura y de la Igle-
sia pueden expresar libremente su opinión.
La última de estas interesantes iniciativas la
recoge el Corriere della Sera, y está cen-
trada en la enseñanza del Islam en las es-
cuelas.

El primero en lanzar su opinión fue el
cardenal Renato Martino, Presidente del
Consejo Pontificio Justicia y Paz, quien,
preguntado por un grupo de periodistas, afir-
mó que, «si en una escuela hay cien niños
musulmanes, no veo por qué no se podría
enseñar su religión; se trata de respeto hacia
el ser humano, y el respeto no debe discri-
minar a nadie. Si lo negáramos, a la espera
de un tratamiento semejante para las mino-

Debate en Italia: 

¿Hay que enseñar
Islam en la escuela?

Mientras en nuestro país se persigue la enseñanza de la religión en la escuela, en Italia
el debate está centrado en estos días en si se debe enseñar el Islam en las aulas.
Independientemente de lo que se legisle al final, todos parecen tener claro 
que la afirmación del cristianismo como patrimonio cultural de Occidente 
debe quedar fuera de toda duda

Marcello Pera: 

«Parece que vale
tanto pedir la
reciprocidad como
no pedirla. Con
esta apertura, no se
fortalece el Islam
moderado»

Galli della Logia:

«Es cierto que su
intolerancia no
puede justificar la
nuestra, pero no
se puede afirmar
la irrelevancia de
la reciprocidad»

Cardenal Martino: 

«La libertad
religiosa es
fundamental, pero
no podemos
renunciar a
nuestras
convicciones para
imponerla»
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El Santo Padre Benedicto
XVI celebró el pasado do-
mingo, tercero de Cuares-

ma, la misa por el mundo de
los trabajadores. El Papa afir-
mó en su homilía que «el mun-
do del trabajo vive hoy cam-
bios rápidos y complejos. Es
necesario que se organice y de-
sarrolle siempre en el pleno res-
peto de la dignidad humana y al
servicio del bien común. Al
mismo tiempo, es indispensa-
ble que el hombre no se deje
someter por el trabajo, que no
lo idolatre. Al respecto, llega
oportunamente la invitación de
la Escritura: Recuerda el día
del sábado para santificarlo.
Seis días trabajarás y harás to-
dos tus trabajos, pero el día
séptimo es día de descanso pa-
ra Yahveh, tu Dios. El sábado
es día santificado, esto es, con-
sagrado a Dios, en el que el
hombre comprende mejor el
sentido de su existencia, y tam-
bién de la actividad laboral. Se
puede, por lo tanto, afirmar que
la enseñanza bíblica sobre el
trabajo halla su coronación en
el mandamiento del descanso». 

El Papa afirmó también la
necesidad de la trascendencia
en la vida diaria, incluida la ac-
tividad laboral: «Se necesita vi-
vir una espiritualidad que ayu-
de a los creyentes a santificar-
se a través del propio trabajo,
imitando a san José, que cada
día tuvo que proveer a las ne-
cesidades de la Sagrada Fami-
lia con sus manos, y a quien la
Iglesia señala como Patrono de
los trabajadores».

Las palabras de Benedicto
XVI se centraron en la necesi-
dad de seguir los mandamien-
tos para alcanzar la auténtica
libertad: «Los mandamientos
son el medio que el Señor nos
da para defender nuestra liber-
tad, tanto de los condiciona-
mientos internos de las pasio-
nes, como de los abusos exter-
nos de los malintencionados. Los No de los manda-
mientos son otros tantos Sí al crecimiento de una
auténtica libertad. La Ley, por lo tanto, más que una im-
posición, es un don. Más que mandar lo que el hombre
debe hacer, ella quiere hacer manifiesta a todos la elec-
ción de Dios. El Decálogo es testimonio de un amor de
predilección».

El Papa enlazó en su homilía el Antiguo Testamento
con el Nuevo, relacionando el Decálogo con la Buena
Noticia de la llegada de Jesucristo: «La Ley mosaica ha

encontrado pleno cumplimiento en Jesús, que ha reve-
lado la sabiduría y el amor de Dios mediante el misterio
de la Cruz. La dolorosa y escandalosa muerte de Cristo
se coronaría por el triunfo de su gloriosa resurrección.
Mientras en este tiempo cuaresmal nos preparamos a re-
vivir, en el Triduo Pascual, el acontecimiento central de
nuestra salvación, nosotros ya miramos al Crucificado, en-
treviendo en Él el resplandor del Resucitado».

Alfa y Omega

Benedicto XVI, sobre el trabajo:

«Al servicio 
del bien común»

Habla el Papa

San José

La figura de san José, aún
permaneciendo más bien

escondida, reviste en la Historia de la
Salvación una importancia
fundamental. Ante todo, al pertenecer
a la tribu de Judá, unió a Jesús a la
descendencia davídica, de forma que,
realizando las promesas sobre el
Mesías, el Hijo de la Virgen María
puede llamarse verdaderamente Hijo
de David. Él se mostró, como su
esposa María, auténtico heredero de
la fe de Abraham: fe en el Dios que
guía los acontecimientos de la
Historia, según su misterioso plan
salvífico. Su grandeza, como la de
María, resalta aún más porque su
misión se desarrolló en la humildad y
en lo escondido de la casa de
Nazaret. 

Del ejemplo de san José llega a
todos nosotros una fuerte invitación a
desarrollar con fidelidad, sencillez y
modestia la tarea que la Providencia
nos ha asignado. Pienso, ante todo,
en los padres y madres de familia, y
ruego para que sepan siempre
apreciar la belleza de una vida
sencilla y laboriosa, cultivando con
atención la relación conyugal y
cumpliendo con entusiasmo la grande
y no fácil misión educadora. A los
sacerdotes, que ejercen la paternidad
respecto a las comunidades
eclesiales, les obtenga san José amar a
la Iglesia con afecto y plena
dedicación, y sostenga a las personas
consagradas en su gozosa y fiel
observancia de los consejos
evangélicos de pobreza, castidad y
obediencia. Que proteja a los
trabajadores de todo el mundo para
que contribuyan, con sus distintas
profesiones, al progreso de toda la
Humanidad, y que ayude a todo
cristiano a realizar con confianza y
amor la voluntad de Dios,
cooperando así al cumplimiento de la
obra de la salvación. 

(19-III-2006)

Benedicto XVI preside la Misa de la solemnidad de San José
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Visita pastoral al CEU Universidad San Pablo

El cardenal Rouco Varela, arzobispo de Madrid, ha
realizado su duodécima visita pastoral a la

Universidad CEU San Pablo. El encuentro tuvo lugar en el
campus de Moncloa y contó con la participación del
Gran Canciller de la Universidad, don Alfonso Coronel
de Palma, y del Rector, don José Alberto Parejo (en la
foto, a izquierda y derecha del señor cardenal), así como
de numerosos alumnos, profesores y personal de
administración y servicios. El cardenal reflexionó en este
encuentro sobre el matrimonio y la familia, el papel de
los católicos en la vida publica, la encíclica Dios es
amor, y también respondió a las preguntas e inquietudes
de los universitarios.

Sobre la ley natural 

La Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Navarra ha organizado para los próximos
días 27, 28 y 29 de marzo las XLIV Jornadas sobre el tema La ley natural. La apelación a una

ley natural es una de las formas en las que se ha concretado históricamente la convicción
filosófica de que la norma moral no es fruto simplemente de las convenciones humanas. Un
destacado y numeroso grupo de expertos, nacionales y extranjeros, participará en estas
reuniones. Destacan, entre ellos, el doctor Spaeman y el doctor Alejandro Llano. 

Antídoto contra 
la secularización

El arzobispo monseñor Cordes, Presidente del
Consejo Pontificio Cor Unum, ha

presentado en la Universidad Católica San
Antonio, de Murcia, la primera encíclica de
Benedicto XVI Dios es amor, y ha celebrado la
Eucaristía en acción de gracias por la encíclica.
Monseñor Cordes señaló que, en esta su

primera encíclica, el Papa «contradice la tendencia de desvincular la caridad del espíritu y de la
estructura de la Iglesia, reduciéndola a una filantropía como imagen ideal. Probablemente, hoy,
personas de fuera de la Iglesia y al margen de ella no habrían esperado tan alta valoración del
eros por parte del Papa. Y es que los alejados de la Iglesia gustan de encasillar a los creyentes en
el rincón de los insensibles, de los aguafiestas y de los enemigos del placer. Hoy, la palabra amor
está tan manida y ha sido objeto de tanto abuso que casi se tiene miedo a dejar que aflore a los
propios labios. Esta encíclica es un antídoto contra la secularización». 

Hacia la beatificación de Juan Pablo II 

La diócesis de Roma acaba de editar el boletín Totus tuus, de la Postulación de la Causa de
beatificación de Juan Pablo II. El boletín aparece en español, italiano y polaco. Ideado por el

postulador de la Causa, monseñor Oder, tiene la finalidad de informar sobre el proceso de
beatificación del Pontífice, publicando testimonios e intenciones de oración, y recordando textos
de sus escritos, para profundizar en su magisterio y contribuir a poner en práctica sus enseñanzas
e imitar sus virtudes. El gran número de suscripciones al boletín, proveniente de todos los
rincones de la tierra, demuestra lo profundamente que sigue presente en el recuerdo y en el
corazón de los fieles aquel Papa Grande, un año después de haber fallecido.

Bendición de la Familia

Ésta es una reproducción de la lámina Bendición
de la familia, que ante el próximo V Encuentro

Mundial de las Familias, que el Papa presidirá el
próximo mes de julio en Valencia, acaban de
editar las Benedictinas de Alba de Tormes. Han
editado también unos preciosos trípticos con la
oración de Laudes y el Santo Rosario. Más
información: Tel. 923 30 01 10.

Cuando un amigo se va

Ha fallecido en Madrid, a los 82 años de edad, nuestro entrañable amigo y compañero,
colaborador de Alfa y Omega, don Antonio José González Muñiz. Todos cuantos hacemos

este semanario expresamos a su esposa Mary Carmen y a toda la familia, desde estas páginas de
La vida, nuestro más sentido testimonio de condolencia y de esperanza cristiana.

Nombres
El Papa Benedicto XVI ha recibido en audiencia al

Presidente de Egipto, Hosni Mubarak. Según un
comunicado oficial, durante el cordial coloquio
que se prolongó durante media hora, hicieron un
balance de las relaciones Santa Sede-Egipto, así
como de la situación en Iran e Iraq. El Papa acaba
de nombrar nuncio apostólico en Egipto y dele-
gado de la Santa Sede ante la Liga de los Estados
Árabes al arzobispo británico monseñor Fitzge-
rald, hasta entonces Presidente del Consejo Pon-
tificio para el Diálogo Interreligioso. El 90% de
los egipcios son musulmanes, y el 10% cristianos
coptos.

El obispo de Teruel, monseñor José Manuel Lorca, en
una Carta pastoral con motivo del Día del Semi-
nario, invita a los jóvenes que estén interesados
en ser sacerdotes a enviarle un e-mail personal.

El profesor don Rafael Rubio de Urquía pronunciará
una conferencia en el Aula Magna del Seminario
Conciliar de Madrid (calle San Buenaventura, 9) so-
bre Claves para una actividad económica soste-
nible en el mundo globalizado. El acto está orga-
nizado por la Facultad de Teología San Dámaso,
dentro de su programa de extensión universitaria.

Don Antonio Silva y de Pablos, director del Área de
Fiestas Mayores, del Ayuntamiento de Sevilla, pro-
nunciara el XXVI Pregón de Semana Santa de la
cofradía madrileña de nazarenos de Nuestro Padre
Jesús del Gran Poder y María Santísima de la Es-
peranza Macarena. El acto tendrá lugar en el ma-
drileño monasterio del Corpus Christi (Carbone-
ras, Plaza del Conde de Miranda 1), el domingo 26
de marzo a las 11 de la mañana.

Ha fallecido en Alcalá de Henares el padre José Luis
Gómez Muntán, jesuita cuya sorprendente cura-
ción de cáncer de pulmón en 1987, por la inter-
cesión del Beato padre Rubio fue crucial para que
el santo jesuita fuera canonizado por Juan Pablo II
en su última visita a España, el 4 de mayo de 2003.

El anuncio del ministro de Economía y Hacienda, don
Pedro Solbes, de un superávit de casi 10.000 mi-
llones de euros en las Administraciones Públicas no
puede servir, según una Nota del Instituto de Po-
lítica Familiar, para alardear de la buena marcha de
la economía española, cuando España sigue a la
cola de Europa en ayudas a la familia. De cada 5
euros que se dedica, como promedio en Europa a
la familia, en España sólo se dedica 1.

El sacerdote navarro don Cornelio Urtasum, ya falle-
cido, fundó el Instituto secular Vita et Pax. Una de
las más interesantes iniciativas de este instituto son
las librerías Manantial, que ahora celebran sus Bo-
das de Oro al servicio de la fe y de la cultura.

La Asociación Católica de Propagandistas acaba de
crear la Comisión que prepara las conmemora-
ciones del primer siglo de historia de la Asocia-
ción, que se cumplirá el 3 de diciembre de 2009.
Encabeza esta comisión el Vicepresidente de la
Asociación Católica de Propagandistas, don Ju-
lián Vara Bayón. Recientemente, el Consejo Na-
cional de la Asociación Católica de Propagandis-
tas ha autorizado la constitución y activación de-
finitiva de nuevos centros: en San Sebastián, en
Santander y en Talavera de la Reina. 

Monseñor Mullër, obispo de Ratisbona, ha decidido
dejar de financiar al Comité central de los católicos
alemanes, cada vez más afín a ciertos movimientos
contestadores que ven en la Iglesia una estructura
de poder. El Grupo de Trabajo de Católicos de
Frankfurt ha pedido a los demás obispos que sigan
el ejemplo del de Ratisbona, y denuncian que ese
comité central se ha convertido en un «instrumen-
to para la autodestrucción del catolicismo».



LA VIDA 23-III-2006 ΩΩ
23 AA

Libros

Luigi Giussani. Un pensamiento original,
es la ultima novedad editorial de

Ediciones Encuentro. El
cardenal Patriarca de
Venecia, Angelo Scola,
aborda en estas páginas el
perfil, más intelectual que
biográfico, del que
considera su maestro, el
fundador de Comunión y
Liberación. El libro recoge
tres intervenciones del
autor, en tres lugares de

indudable relieve: la UNESCO, el Meeting
de Rímini, y el Georgetown Center, de
Washington. Con la todavía reciente muerte
de don Giussiani, ha desaparecido uno de
los sacerdotes y educadores más fecundos
de la segunda mitad del siglo XX. Su
incansable propuesta de un cristianismo
capaz de dar respuesta a las exigencias del
hombre de hoy, y de todos los tiempos,
marcó, y sigue y seguirá marcando, a varias
generaciones en todo el mundo. Esta obra
arroja claridad sobre ello desde la
perspectiva de uno de los primeros
muchachos con los que se encontró don
Giussiani, y que hoy es cardenal de la Santa
Iglesia. Son páginas escritas desde la fe, y la
razón, y desde el corazón, que quieren
servir de introducción a la obra y al
pensamiento fontal de un maestro relevante
por su determinante influencia en el
panorama religioso y cultural, no sólo
italiano, sino europeo y mundial. Como
epílogo, el libro se cierra con la homilía del
entonces cardenal Ratzinger, hoy Benedicto
XVI, en la Misa de exequias por monseñor
Giusiani, en 2005, en la catedral de Milán.

El mero título de este libro de Blanca
Jordán de Urríes, Cómo digo que no a mi

hijo adolescente, es
suficientemente elocuente
del contenido de sus 116
pedagógicas páginas, y de
lo que Palabra busca al
editarlo en su colección de
Guías para educar y hacer
familia. La autora,
licenciada en Periodismo y
Máster en Educación
Infantil, dedica el libro a sus

hijas Eulalia y Lucía. El problema que
aborda es de preocupante y palpitante
actualidad. Raro es el día en el que no
oímos hablar de algún episodio
protagonizado por uno de esos
maleducados niños dictadores, que incluso
pegan a sus padres o a sus maestros. Las
primeras líneas de este libro dicen: «Un no
dicho a tiempo a tu hijo adolescente puede
evitarle riesgos innecesarios. Saber decir no
es difícil, y requiere un aprendizaje». Este
libro enseña a hacerlo de la manera mas
efectiva: un no debe ir siempre acompañado
de un sí, con la convicción de Fernando
Abril Martorell: «Desde la debilidad se
encuentran muchas dificultades para el
entendimiento; desde la firmeza, muy
pocas. 

M.A.V.

El chiste de la semana

WWWW WWWW WWWW
Desde hace poco más de un mes, los internautas de habla hispana vuelven a contar con la pre-

sencia de Periodismo católico, una página fundada por Jesús Colina, corresponsal en Roma
de Alfa y Omega y fundador de Zenit, y Jaime Septién, director de El Observador. Desde 2002,
la web se ha ido convirtiendo en punto de referencia, al reunir algunas de las mejores plumas ca-
tólicas de América y Europa. De 2002 a 2005, más de 100 medios mantuvieron una presencia cons-
tante, y se llegó a contar con 200 articulistas y 2.639 artículos. Ésta es su página web:

http://periodismocatolico.com

La dirección de la semana

Bendición de embarazadas 

Bajo el lema Consagra el hijo que esperas a la Virgen, y
como viene haciéndose desde hace varios años, el

movimiento de Schoenstatt invita a madres embarazadas,
así como a sus familias, a ser bendecidas y a consagrar el
hijo que esperan a la Virgen María, el 25 de marzo en el
santuario de Schoenstatt de la madrileña calle Serrano 97.
La bendición será a las 19:30 horas, y a continuación, ante
el Santísimo expuesto, se rezará el santo Rosario por la
vida. El acto concluirá con la celebración de la Eucaristía a
las 20:30 horas.

El Santo Ángel Custodio de España

Esta imagen del Santo Ángel Custodio de España se encuentra en la
iglesia madrileña de San José. En el escudo del Ángel se pueden ver

representados los antiguos reinos de Castilla, León, Navarra y Aragón, y
en el frontal del altar, escudos de otras regiones y ciudades españolas.
monseñor Eijo y Garay, obispo de Madrid-Alcalá, cuando era obispo de
Tuy escribió: «No se trata de una devoción de origen privado, que pueda
parecer más o menos acertada; se trata de una devoción aprobada por la
suprema autoridad de la Iglesia». La Santa Sede concedió a España que
el día 1 de octubre de cada año se celebrara la fiesta del Santo Ángel
Custodio de este reino, con oficio propio.

Mingote, en ABC

Visitación de María.
Tabla hispano-flamenca (siglo XV).

Museo Lázaro Galdeano, Madrid
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Régis Debray sugiere que se emplee
el término de comunión en lugar de
religión, con el fin de evitar equívo-

cos. ¿Qué piensa de ello, y cuál es su de-
finición de religión?

No me convence. La comunión es un
efecto posible de la religión, pero no expre-
sa su esencia. No podemos sobrepasar la no-
ción de religión. Lo que está en juego en la
religión es una relación de la Humanidad
consigo misma bajo el signo de la des-po-
sesión. Lo que somos no depende de noso-
tros, depende de otros. Durante la etapa más
larga de la historia humana, esa dependencia
ha sido política. Ya no es el caso de las de-
mocracias occidentales. Pero esa depen-
dencia sigue teniendo sentido a nivel meta-
físico. Se puede ser demócrata y pensar que
lo esencial del destino humano depende de
una donación que sobrepasa al hombre.

En El futuro de la religión, los filóso-
fos Vattimo y Rorty afirman que, si el ca-
tolicismo quiere sobrevivir, está conde-
nado a transformarse en una religión de
compasión, sin dogmas. 

La noción de dogma es símbolo de un ti-
po de autoridad que ya no funciona. No co-
nozco a ningún católico, por ferviente que
sea, que se conforme con creer y obedecer.

Sin embargo, la noción de dogma sigue en
pie. Su sentido ha cambiado. Lo que se lla-
maba dogma se ha convertido en un sistema
de puntos de referencia, con base en la His-

toria, que permiten que los individuos se
orienten. No es algo impuesto; son ellos los
que eligen referirse a él. Esa necesidad de
identificación es muy fuerte, y una religión
que se transforme en simple visión del mun-
do maja y puramente moral perdería todo
su sentido. Lo vemos en cierta politización
del cristianismo. ¿Por qué ser cristiano en-
tonces? El mensaje específicamente reli-
gioso del cristianismo no ha caducado. Lo
que se ha devaluado son las palabras con
que lo traducimos. 

¿Cree usted en una revitalización de
la Iglesia católica en Francia, capaz de
contrarrestar la descristianización?

El catolicismo era no hace muchos años
uno de los pilares de nuestra sociedad, con lo
que ello implica de confusión entre buena
sociedad y conformismo. A ese catolicismo
no le queda mucho por decir, ya no son más
que una minoría importante. Pero muchos
siguen considerándose una confesión con
vocación mayoritaria. De ahí la imagen de
religión semi-oficial en decadencia que dan.
La situación cambiará seguramente cuando
asuman su condición de minoría. Ello po-
dría conducirles a una conversión en cuanto
a su identidad que, a mi parecer, ya está em-
pezando. Tal movimiento puede tener gran-
des consecuencias, porque el catolicismo no
es sólo la minoría más importante numéri-
camente; es también la confesión que, por
la Historia, presenta la mayor legitimidad
pública. Con ese nuevo estatuto podría re-
cuperar un papel de primera importancia.

Traducción: Teresa Martín

Entrevista al filósofo Marcel Gauchet

«No podemos sobrepasar 
la noción de religión»

Autor de Desencanto del mundo y de La condición política, director de estudios en la
Escuela francesa de Estudios Superiores en Ciencias Sociales y redactor-jefe de la revista
Debate, Marcel Gauchet reflexiona sobre el estatuto y evolución de las religiones, en esta
entrevista publicada en Le Figaro Littéraire

Dolorosa transformación

Si el cristianismo es, según usted, «la religión de la salida de la religión» que incubaba dentro de sí un
principio laico, ¿cómo define al Islam? ¿Es más hermético al laicismo?
No se puede decir que sus principios constitutivos lo predispongan al proceso de salida de la religión

que hemos conocido en Occidente, pero tiene que soportarlo a la fuerza a causa de la inmersión en la
modernidad que representa la globalización. Esa adaptación no puede hacerse sin dolor. Estamos
obligando al resto del mundo a efectuar en escasas decenas de años transformaciones que han tardado
siglos entre nosotros, y eso suscita terribles conflictos. Además, creo que la resistencia del Islam a la
modernidad es menos de orden teológico que político. La violencia de su reacción expresa un orgullo
herido. La religión musulmana se considera la realización en plenitud de los dos monoteísmos que la
preceden. Pero el mundo musulmán se encuentra en situación de inferioridad respecto a ellos. Esa
contradicción no puede sino crisparles. Pero no creo, como Samuel Huntington, que haya
incompatibilidad total entre el Islam y nosotros.

Hablemos de la función social de las religiones. Durante los disturbios de diciembre, algunos han
dado a entender que la ausencia de religión en los jóvenes era una de las causas.

No lo creo. La religión no da las claves de la cultura en la cual esa religión se encuentra. Me parece que
la violencia de esos jóvenes se explica más bien por su situación de paso cambiado a nivel cultural. Incluso
cuando reciben la cultura de sus padres, no consiguen entrar en ella. Y tampoco consiguen la mayor parte
de las veces identificarse con nuestra cultura. Están entre las dos y finalmente no se ubican en ninguna.

Paul François Padi
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halla la plenitud de la Revelación, sino en
cuanto al modo de vivirla.

¿Cómo ve la situación española res-
pecto al diálogo interreligioso y cultural?
Y ¿cómo deben responder los católicos?

Con respecto al diálogo hay muchos equí-
vocos. En primer lugar, el diálogo verdade-
ro se establece entre religiosos, no entre re-
ligiones. Los creyentes sinceros de toda re-
ligión no tienen dificultad para comprender-
se, pues se encuentran en esa dimensión
religiosa fundamental que es común a la Hu-
manidad. Los problemas suelen venir cuan-
do entran en contacto dos comunidades o
grupos religiosos, que se manifiestan preci-
samente en el terreno de la cultura. Esto es lo
que provoca dificultades para la conviven-
cia, que hay que resolver con mucha delica-
deza. En el reciente caso de las viñetas so-
bre el Profeta, ha habido claramente una ofen-
sa religiosa, que los musulmanes han perci-
bido como una blasfemia. Pero, después, la
violencia que se ha desencadenado en mu-
chos países musulmanes, no ha sido una re-
acción religiosa, sino cultural, descarada-
mente manipulada por oscuros intereses.

En segundo lugar, muchos piensan que
el diálogo sea un sustituto de la misión. Y
no es así. Jesucristo no dijo Id y dialogad, si-
no Id y anunciad el Evangelio a toda cria-
tura. Este mandato sigue urgiendo a todos
los cristianos. El diálogo es sólo el medio
con el que se anuncia el Evangelio, un medio
más adaptado a nuestro tiempo, que privi-
legia el respeto a otras religiones; hablamos
de una actitud interior que me lleva a tomar
en serio a la persona con la que hablo y su si-
tuación, y a respetar el ritmo de la verdad,
que no se impone sino por sí misma y no
admite presiones externas. Pero eso no pue-
de significar un cambalache de doctrinas, o
bien, un falso respeto que se acaba tradu-
ciendo necesariamente en indiferencia res-
pecto a la verdad, y, por tanto, en relativismo.

Por eso, el problema principal, problema
hoy, para los españoles y en general para Eu-
ropa, es el de la verdad. Los españoles, como
sus vecinos europeos, parecen haberse can-
sado de la verdad, como si les pareciera im-
posible de alcanzar. Y, consecuentemente,
desconfían de las identidades claras y fuertes,
abandonándose a un vagabundeo existencial
y metafísico. El mundo musulmán, en cam-
bio, colectivamente, no tiene problemas de
identidad alguna. En estas condiciones, no
puede haber un verdadero diálogo: por un
lado, una sociedad que renuncia a su propia
identidad nacional e histórica, y, por otro la-
do, una inmigración musulmana que crece,
entre la que se infiltran elementos funda-
mentalistas que rechazan todo aquello que
no sea el Islam. Pero esto no es diálogo, sino
un suicidio cultural. Como decía Romano
Guardini, en el trágico período de la Alema-
nia de entre guerras, la tarea más urgente es
educar a la verdad, y ésa me sigue parecien-
do una prioridad hoy en día.

Carmen Imbert

El Santo Padre acaba de hacer público
su nombramiento como Presidente
del Consejo Pontificio para el Diálo-

go Interreligioso. ¿Podría explicar la re-
lación entre el diálogo interreligioso y el
diálogo intercultural?

«El diálogo interreligioso e intercultural
es una necesidad vital para el mundo de
hoy». Lo dijo el Papa en Colonia, recibien-
do a los representantes de la comunidad mu-
sulmana, en el marco de la Jornada Mun-
dial de la Juventud. Para quien conozca en
profundidad el pensamiento de Benedicto
XVI, esta elección es lógica. En realidad,
cuando se habla de diálogo interreligioso,
se piensa muchas veces en una reflexión de
tipo doctrinal acerca de temas religiosos co-
munes, como la idea de Dios, el pecado, la
salvación, etc. Sin embargo, este diálogo
doctrinal exige que haya alguna base co-
mún, y esto no siempre se da con las otras re-
ligiones. Para un budista, por ejemplo, Dios
no es persona; para otros, la salvación con-
siste en la disolución del yo, mientras que
para un cristiano es siempre la salvación de
su propia persona. Así es muy difícil el diá-
logo. Este diálogo doctrinal tiene sentido
entre cristianos de diversas confesiones, con
quienes compartimos la fe en Jesucristo.

En cambio, con los creyentes de otras re-
ligiones siempre es posible el diálogo sobre
la base de la cultura. Ésta es la intuición que
está en la base del Consejo Pontificio de la
Cultura: que la cultura es un terreno común
en el que pueden dialogar creyentes y no

creyentes, o creyentes de diferentes religio-
nes. La cultura del pueblo de Dios, que su-
pera los límites nacionales, lingüísticos, re-
gionales etc., entra en diálogo con otras cul-
turas, impregnadas vitalmente por otras re-
ligiones. En este diálogo se produce un
enriquecimiento mutuo, y el Evangelio, en-
carnado en una cultura concreta, puede sanar,
y fecundar nuevas expresiones culturales.

¿Cuáles son las respuestas que puede
dar el cristianismo sobre este tema?

Jesucristo es la respuesta a los grandes
interrogantes del hombre, la respuesta defi-
nitiva. El Concilio lo dice con palabras muy
hermosas: «En realidad, el misterio del hom-
bre sólo se esclarece en el misterio del Ver-
bo encarnado». En la manera de vivir el cris-
tianismo hay elementos esenciales y ele-
mentos accesorios. Los primeros son inmu-
tables, mientras que los segundos son
contingentes. Entre estos elementos esen-
ciales, que han encontrado su expresión fi-
losófica y teológica, está el concepto de per-
sona, a imagen de la Trinidad, la noción de
comunión, de sujeto, el principio de liber-
tad y de responsabilidad, la pervivencia del
yo después de la muerte, la solidaridad entre
los hombres, la común dignidad, etc. Estos
son valores que se pueden, que se deben
compartir con creyentes de otras religiones,
en la medida en que se pueda. De los cre-
yentes de otras religiones, también podemos
recibir mucho. No en cuanto a los contenidos
de la fe, naturalmente, pues en Jesucristo se

Entrevista al cardenal Poupard

«Diálogo» no suple a «misión»
Como ya informó Alfa y Omega, Benedicto XVI ha unido la Presidencia de los Consejos
Pontificios de la Cultura y para el Diálogo Interreligioso en la persona del cardenal Paul
Poupard. Responde así en esta primera entrevista para nuestros lectores:

El cardenal 
Paul Poupard



DESDE LA FEΩΩ
26

23-III-2006AA

«El Vaticano: ¿cuántas divisiones [militares]?» Probable-
mente recuerdan esta frase de Stalin refiriéndose al Papa y
a su fuerza espiritual. Recordada ahora, parece un alarde

de sentido del humor. La URSS ha desaparecido, y el Vaticano si-
gue en pie, conducido por el sucesor de Juan Pablo II, cuya acción hi-
zo tambalearse al mundo comunista. Si fuera necesario demostrar
el poder de la fuerza religiosa en la Historia, con este ejemplo sería su-
ficiente. ¿Pero qué es de una religión cuando sus fieles escasean ca-
da vez más, o hacen de ella un valor íntimo, únicamente personal?

La tradición católica, que dio a los católicos la fuerza de resistir
a los dos totalitarismos del siglo XX e impregnó sus comportamientos
hasta los años 60, ¿está debilitándose, o agonizando? La frecuencia
con que la cuestión se plantea desde hace unos años es significativa. Se-
gún algunos, si el catolicismo parece enfermo, es porque sufre crisis de

adaptación a una modernidad que podría ser fatal para él. Según otros,
al contrario, está transformándose, de cara a ofrecer un nuevo empuje.
Las hipótesis mencionadas en ambos libros merecen atención, porque
proponen pistas y análisis de preferencia a soluciones estereotipadas.

En El futuro de la religión. Solidaridad, caridad, ironía, el filósofo
italiano Gianni Vattimo y et norteamericano Richard Rorty asumen los
paradigmas de la post-modernidad. Para ellos, la metafísica tradicional
fundada por Aristóteles, sobre la cual la teología se ha edificado du-
rante siglos, está caducada. Ellos siguen la línea de Hiedegger y del fi-
lósofo del lenguaje Hans-George Gadamer, porque estos dos intelectuales
proponen que se renuncie a la idea de una verdad con pretensiones uni-
versales, dadas las múltiples concepciones del mundo coexistentes en una
sociedad democrática. Afirman que el escepticismo hacia la noción de
objetividad en los ámbitos de la filosofía y de la Historia es la expresión
de un cristianismo maduro, en cierto modo su última lección. «El nihi-
lismo post-moderno, el fin de los meta-relatos, es la verdad del cristia-
nismo», escriben. En lugar del Credo, la Iglesia debe contentarse con pro-
poner valores –«solidaridad, compasión, caridad»–, que Vattimo ca-
racteriza como «un cristianismo post-religioso».

Búsqueda de lo infinito

Es fácil imaginar la respuesta de la Iglesia. En un librito reciente-
mente reeditado –¿Existe Dios? Diálogo sobre la verdad, la fe y el
ateísmo– en forma de diálogo con el intelectual italiano Paolo Flo-
res d’Arcais, el cardenal Ratzinger replica a Richard Rorty. Afirma que
el lenguaje es portador de un sentido que trasciende convenciones y cul-
turas. En Deus caritas est, su encíclica sobre el amor, publicada re-

cientemente, Benedicto XVI proclama
además que, sin la fe en una verdad
única y revelada, el principio de cari-
dad evangélica pierde su sentido im-
perativo y se convierte en una opción
entre tantas... ¿Es necesaria para la su-
pervivencia del cristianismo la afir-
mación de una verdad que se impone
al hombre porque lo sobrepasa?

Para Régis Debray, la respuesta es
clara. Una Iglesia que se contente con
proclamar valores de compasión, so-
bre todo en una época de mezcolan-
za espiritualista, no tiene razón de
ser: «A veces me da la impresión de
que ese término de espiritualidad en-
cubre cierto oportunismo y cierta co-
bardía: es considerar lo espiritual co-
mo elección optativa o lujo existen-

cial, querer las ventajas de lo religioso sin los inconvenientes, es
decir, sin la genealogía, la deuda e, incluso, sin la jerarquía. Desde
este punto de vista, el resurgir de las espiritualidades orientales me
parece traducir más bien un desplome de lo religioso que lo contra-
rio», afirma en su diálogo con Claude Geffré, teólogo católico y di-
rector de la Escuela Bíblica de Jerusalén.

En ¿Con Dios, o sin Él?, los dos hombres discrepan en cuanto al
sentido de lo religioso, vínculo social para Régis Debray, búsqueda
de lo infinito para Geffré; pero están de acuerdo en que el debate
que oponía entre sí a racionalistas, partidarios de la ciencia y creyentes
ya no tiene razón de ser. Ya no se trata de saber si Dios existe o no,
como en tiempos de Renan, sino de tomar en consideración el deseo
propio de ese animal simbólico que es el hombre de no contentarse
con su propia finitud. 

En ese ámbito, los dogmas católicos se convierten en puntos de
referencia que el creyente puede captar por vía histórica e interpre-
tar a la luz de su propia experiencia. Es el de Debray y Geffré un diá-
logo rico, a menudo fuerte, que se opone a la tesis post-modernista
de Vattimo y Rorty, sin contentarse por ello con las afirmaciones
rituales de la Iglesia.

Paul François Padi
Traducción: Teresa Martín

¿Conocerá el cristianismo un nuevo empuje en Occidente? ¿En qué condiciones?

¿Cuántas divisiones tiene Dios?

En El futuro de la religión –ya traducido al español en Paidós–, el
italiano Gianni Vattimo y el norteamericano Richard Rorty se
plantean en qué condiciones sobrevivirá el catolicismo. Un debate
que encontramos también en ¿Con Dios, o sin Él?, donde Régis
Debray dialoga con el teólogo Claude Geffré. Ofrecemos este
comentario publicado en Le Figaro Litteraire

Una Iglesia que 
se contente 
con proclamar
valores 
de compasión,
sobre todo
en una época
de mezcolanza
espiritualista, 
no tiene 
razón de ser
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¿Aqué se refiere cuando denuncia el sistema Onfray?
El libro de Onfray propone un ateismo ideológico que
responde a una violencia antimonoteísta –en particular,

anticristiana–, según un modo de pensar nada filosófico. Se trata
de saber cuál es la ética mínima del intelectual, de la responsabilidad
del intelectual que lanza acusaciones incontroladas, acusaciones in-
fundadas que encuentran un eco importante en los medios y que
acaban pasando como evidentes. El Tratado de ateología, de Onfray,
está asentado sobre confusiones de conceptos, reduccionismos y
postulados falsos.

¿Donde se sitúan las raíces del odio anticristiano y, en gene-
ral, antirreligioso, del libro?

El Tratado concibe el cristianismo como una representación odio-
sa del hombre, de la mujer, de la inteligencia… Esta visión violen-

ta del cristianismo se encuentra ya, por ejemplo, en diversos libros
de Nietzsche, como El Anticristo, pero también en la mayor parte de
los filósofos materialistas. Estos modos de pensar postulan la exis-
tencia de un solo y verdadero mundo, y rechazan la posibilidad de una
concepción no materialista de la vida. El filósofo Bernard Sichère ha
advertido recientemente del peligro que procede de aquellos que
quieren impedirnos creer.

En el libro hay deshonestidad intelectual y maldad. Un ejemplo:
Onfray pasa de puntillas sobre el paganismo nazi. Para él, este asun-
to no es más que «un lugar común». Esta tesis, cuando menos, des-
honesta abre de par en par las puertas al odio; si el nazismo no es pa-
gano –nos deja caer Onfray–, entonces Hitler era cristiano. Esta in-
terpretación malévola e ideológica es un grave peligro, porque apun-
ta a los cristianos, en particular a los católicos, como responsables de
todas las desventuras de la Humanidad. 

Este ataque a la religión parece ahora en boga entre algunos
intelectuales franceses y europeos.

La situación es compleja. Este ataque gratuito a la religión se
puede encontrar en el conjunto de toda la sociedad europea. Por
ejemplo, algunas reacciones que tuvieron lugar tras la elección de Be-
nedicto XVI resultan inadmisibles; por ejemplo, una televisión en
Francia presentó una marioneta del Papa vestido con uniforme na-
zi. Atacar al cristianismo se ha convertido en una especie de depor-
te sin riesgos. Creo firmemente que los intelectuales cristianos de-
ben significarse y denunciar la violencia contra la fe cristiana. En
2005, varias iglesias fueron incendiadas en Francia, entre la indi-
ferencia general. El debate sobre las raíces cristianas de Europa re-
sultó profundamente chocante: se pudo observar cómo la ideología
dominante niega la realidad histórica. El anticristianismo difuso es-
tá desembocando en una auténtica cristianofobia.

Onfray denuncia la «estupidez de fondo» de los creyentes, y
después, sin temor a parecer contradictorio, el «dominio de los
creyentes en la sociedad». ¿Cómo puede semejante contrasentido
imponerse a la inteligencia de los lectores?

En Francia, Onfray ha aparecido en las revistas más leídas. ¿Por
qué tanta repercusión? Creo que la respuesta se encuentra en el au-
mento de la incultura religiosa en nuestra sociedad, un fenómeno
asociado a un auténtico estancamiento intelectual. Se buscan res-
puestas simples a cuestiones complejas. ¿Qué hay más simple que la
teoría del complot? Precisamente, el libro de Onfray pertenece a la
teoría del complot. Sería interesante estudiar los puntos comunes
entre Dan Brown y Onfray.

¿Por qué ha elegido citar a Emmanuel Mounier al inicio de su
Antitratado?

Constato con alegría que el pensamiento de Mounier, como tam-
bién el de Maritain, conoce hoy un renovado interés. Nos encon-
tramos en el momento justo para releerlos y considerar sus aporta-
ciones a nuestro mundo. Mounier rechazó siempre la vía totalita-
ria, ya sea en economía o en política, lo que es hoy de una gran ac-
tualidad. Quizá Mounier no estaría de acuerdo, pero creo que el
cristianismo contemporáneo debe afirmarse también como filosofía,
es decir, como concepción del mundo y como proyecto. El concep-
to de persona que desarrolla Mounier, por ejemplo, es un elemento
fundamental del pensamiento actual. Una filosofía cristiana funda-
da sobre la Revelación, donde la fe ilumine la razón, me parece una
necesidad vital. Hay que contestar al individuo desintegrado, que
se ha impuesto hoy en Europa, con un humanismo integral, basado
en la persona. La crisis actual está en el interior del hombre. Es la ho-
ra del reencuentro del hombre con su alma.

Daniele Zappalà

Entrevista al filósofo Matthieu Baumier

«Los intelectuales cristianos
deben significarse»

No es una novedad que Europa sufre de una intolerancia acrítica fren-
te al cristianismo. Uno de los últimos episodios de este fenómeno es el
libro de Michel Onfray Tratado de ateología, que ha sido contestado por
el filósofo francés Matthieu Baumier, en su Antitratado de ateología. El
diario italiano Avvenire le ha entrevistado:

Ilustración de Selçuk, en Le Nouvel Observateur
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cenas bélicas. En fin, una película para el
gran público, de la que se puede sacar más de
un mérito.

Juan Orellana

Hace poco se estrenó El nuevo mun-
do, una nueva versión de la historia
de la princesa Pocahontas, esta vez a

cargo del director Terrence Malick, famoso
por La delgada línea roja. Pocahontas na-
ció en Virginia, hija de un jefe indio. Su his-
toria se relata en el libro de John Smith His-
toria general de Virginia (1624). Fue cap-
turada por los ingleses y trasladada a Ja-
mestown, se convirtió al cristianismo y se
casó con el colono John Rolfe. Esta histo-
ria, casi legendaria, está retratada con fide-
lidad, pero vertebrada por la historia de amor,
primero con Smith, luego con Rolfe. El tra-
tamiento del romance es delicadísimo, noble,
contenido y es, sin duda, lo mejor del film,
con una visión excelente de la fidelidad. Una
desconocida actriz de 15 años, la india pe-
ruana Q´Orianka, encarna la magia y el en-
canto de Pocahontas. 

Otro asunto transversal que vertebra el
film es la religiosidad de los protagonistas,
cristiana en el capitán, difusa en la princesa.
Sin embargo, aunque ella le reza a una Ma-
dre que podría entenderse en clave panteís-
ta, lo cierto es que los contenidos de sus ora-
ciones podían dirigirse perfectamente al Dios
cristiano. Sin embargo, este interesante film
puede resultar difícil de digerir para los que
huyen de películas lentas, contemplativas y
que, a veces, se pueden mover en el límite de
los pedante. La banda sonora del maestro
James Horner y la fotografía son fantásti-
cas. 

Tragedia romántica

Mucho más comercial es Tristán e Isolda,
una producción de Ridley Scott y su herma-
no Tony, que lleva al celuloide una de las
más antiguas leyendas celtas, el mito me-
dieval que Richard Wagner convirtió en una
página inmortal de la historia de la ópera.
Con guión de Dean Georgaris y la dirección
de Kevin Reynolds, la película nos cuenta
el romance entre una princesa inglesa y un
guerrero irlandés, con el telón de fondo de las
guerras entre unos y otros. 

La película es una tragedia romántica con
aires shakespearianos, y con algo de cule-
brón. Lo cual casa muy bien con el formato
comercial y hollywoodiense que tiene el film.
Esto no significa que la cinta sea banal y
que no tenga temas interesantes, tratados
con inteligencia y sensibilidad. Sophia My-
les y James Franco encarnan a los protago-
nistas, con más convicción ella que él, y les
rodean unos eficaces personajes secunda-
rios.

El amor, la fidelidad, el honor, la lealtad,
el arrepentimiento, el sentido del deber y el
sacrificio son algunos de los temas que va
desgranando el guión, normalmente con cier-
to interés. Incluso lo que podía parecer una
justificación del adulterio se convierte en un

hermoso sacrificio redentor. Una fotografía
oscura, y una banda sonora de acentos celtas
envuelven un guión que combina romance y
aventuras con bastante eficacia y fluidez.
Quizá es excesivamente violento en las es-

La resaca de los Oscars

El día después
Una vez estrenadas las películas competidoras por los Oscars, llega siempre un período de carteleras más anodinas, 

llenas a veces de saldos. No obstante, siempre conviene resaltar lo más aceptable del momento, como son 
las películas El nuevo mundo; Tristán e Isolda; y Volver, la última de Almodóvar

Regreso a La Mancha

Pedro Almodóvar regresa a lo que mejor sabe hacer. Abandona oportunismos ideológicos y retoma sus
grandes temas: la maternidad, la relación madre-hija, la soledad y la muerte. Y lo hace retornando a

La Mancha, al ambiente de su madre, a las tradiciones de su pueblo, con la misma ternura y comicidad
que siempre le han caracterizado. Drama, comedia y thriller se entrecruzan para componer Volver, una
obra tremendamente personal y con muchos elementos autobiográficos

Raimunda es una joven casada que vive con su marido y su hija. Se acerca el día de Todos los Santos y
van al pueblo a visitar la tumba de sus padres, muertos en un incendio. Con su hermana Sole, hacen una
parada en casa de su tía. Allí se quedan angustiadas por el ver el deterioro físico de la anciana. Pero en el
pueblo les aseguran que a su tía la cuida alguien muy especial, el fantasma de su hermana Irene.

Con su estética habitual y su impresionante dirección de actrices, Almodóvar hurga en la condición
femenina o, mejor dicho, en su concepción de la misma. Y encuentra tanta capacidad de sacrificio como
generosidad, nostalgia de la madre, corazones capaces de perdón, y mucho coraje y voluntad. Tres
generaciones de mujeres universales que son, una vez más, el homenaje del director manchego a la
feminidad, y a su madre. No faltan los toques Almodóvar, con su puesta en escena tan personal, y su
naturalismo al tocar de puntillas temas como la droga, la prostitución, el sexo o la religión. El cineasta
vuelve a la religiosidad popular como la única forma en la que está dispuesto a reconciliarse con lo
sagrado. Penélope Cruz, Carmen Maura, Lola Dueñas, Yohana Cobo y Chus Lampreave dan lo mejor de
sí, como la partitura de Alberto Iglesias. Pero Almodóvar, como Woody Allen, a unos les gusta a priori, y
a otros no. En cualquier caso, quedan atrás los desatinos de La mala educación.

J.O.

Un fotograma 
de El nuevo mundo
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Punto de vista
Don Marcelino

Muchos Marcelinos pueblan o poblaron
España. Y, sin embargo, ninguno de

ellos negará la primacía que, en el ámbito
de la mejor cultura, logró otro Marcelino,
un tal Menéndez y Pelayo. En una vida
relativamente breve (56 años), fue capaz de
dejar unas Obras Completas que
componen veintiún tomos de quinientas
páginas cada uno. Nadie ha superado su
colosal Historia de los heterodoxos
españoles, las obras que dedicó a la poesía
hispanoamericana y a la poesía española
de la Edad Media, sus estudios sobre el
teatro de Lope de Vega o su ardorosa
defensa de la ciencia española frente a
quienes negaban que tal cosa hubiera
nunca existido. Quien todo eso escribió, a
los diecinueve años era ya Premio
extraordinario de Licenciatura, a los
veintidós catedrático de Literatura en la
Universidad madrileña, y a los veinticinco
Académico de la Española. Fue también
miembro y Director de la Real Academia
de la Historia.

Tuvo don Marcelino la debilidad de ser
un católico firme y un español leal a la
monarquía. Lo primero, por cierto, no le
impidió historiar con el máximo respeto a
los no pocos heterodoxos que nuestra
historia había producido hasta aquel
momento. Y tal vez ahora lo ha pagado.
Pues doña Rosa Regás, Directora de la
Biblioteca Nacional nombrada por el
actual Gobierno y, por tanto, sucesora del
gran polígrafo, ha decidido retirar de su
sitio de honor la estatua de don Marcelino.
Las explicaciones dadas no son
convincentes, pues todas las mejoras en el
acceso a los fondos de la primera
biblioteca de España pueden llevarse cabo
sin arrinconar en el jardín el colosal
monumento con el que el gran escultor
Lorenzo Coullaut Valera inmortalizó la
imagen sedente del Director más ilustre
que esa Casa ha tenido nunca. Es una
lástima que doña Rosa, antes de tomar tan
lamentable decisión, no consultara lo que
sobre don Marcelino dijeron sus dos
ilustres maestros catalanes, Rubió y Ors o
Milá y Fontanals, citados con la grafía que
entonces se estilaba y que ellos mismos
usaron.

Al día siguiente de que ABC diera la
increíble noticia, se lamentaba de ella en
una carta al director el profesor de
Literatura Española en la Universidad
romana de Tor Vergata, don José Luis
Gotor. Nos recordaba bellamente algo muy
simple: que «la inconoclastia nunca ha
borrado la historia del hombre, tanto
menos si es español». Doña Rosa, buena
novelista, mujer inteligente, culta y
apasionada, debe recapacitar y dejar a don
Marcelino en el honroso lugar que sus
méritos le ganaron. Pues por casa debe
comenzar la Alianza de las civilizaciones.

Carlos Robles Piquer

L I B R O S

Nos recuerda mi buen amigo y compañero, y siempre admi-
rado, Ángel Cordovilla la confesión que un día Henri de
Lubac hizo sobre su discípulo Hans Urs von Balthasar: qui-

so ser teólogo para ser apóstol. Cuando a Karl Rahner se le pre-
guntaba por su sistema teológico, por la esencia de su método de in-
teligencia de la fe, éste respondía: «Yo no soy un científico, ni ten-
go un sistema, ni me preocupa el método; yo soy un cristiano que
quiere pensar a fondo y creer de verdad, un cura que tiene que pre-
dicar». En el marco de estas confesiones de fe y de vida de tres de
los grandes teólogos de la contemporaneidad, hay que encuadrar,
como criterio interpretativo, la obra y el pensamiento del profesor
Olegario González de Cardedal, quien no hace muchos días pro-
nunciaba su última lección en la Universidad que ha sido su cátedra
y su púlpito. La editorial Sígueme, que espía con no poco éxito
editorial los muros de esa casa de ciencia y de conciencia, acaba de
publicar un volumen homenaje el profesor González de Cardedal,
que bien merece el tiempo y los tiempos, el espacio y los espacios,
de la atención cultural española. Don Olegario ha sido sistemáti-
camente, durante no pocos años, el nombre del teólogo español
que no ha obviado los retos del presente histórico, y que ha contri-

buido, desde los más variados foros, a dar respuesta y razones de nuestra fe, de nuestra esperanza y
de nuestra caridad, individual y colectivamente. Se ha sentido teólogo, «con la clara conciencia de
haber sido llamado (gerufen), guiado (geführt) y sostenido (gehalten)», durante cuarenta años de de-
dicación a este singular ministerio en la Iglesia y para la sociedad. 

Don Olegario ha pensado, ha escrito, ha pronunciado, en privado y en público, las palabras
esenciales que caminan con la vida del hombre: Dios, Cristo, Humanidad, Historia. Las
categorías con las que ha expresado su pensamiento han sabido combinar la altura del presente, y
también no poco de su vértigo, con la profundidad de lo clásico y de los clásicos, principalmente
los místicos, los santos, los literatos que nos han hecho ser lo que somos. Don Olegario siempre te-
nía una respuesta a las inquietudes de sus alumnos y de sus discípulos. Una respuesta nunca cerrada,
sino abierta, como si fuera una invitación, en forma de reto, a continuar por la senda del conocimiento,
del saber, de la insatisfacción, siempre alejada de lo que significa sentarse y esperar, anclarse en la
poltrona de la comodidad y del cargo, y no ser capaz de dar paso a quienes el tiempo legitima co-
mo herederos, como discípulos. Muestra de esa generosidad humana e intelectual es este libro,
que recoge más de una veintena de artículos de la más granada teología. Son todos ellos autores con-
sagrados en los diversos ámbitos de su especialidad. Son, y representan, un certero muestrario de
la fecundidad del pensamiento de don Olegario, que siempre ha sido aliciente, mecha y llama de fe-
cundidad teológica y espiritual. El lector disfrutará, en algunos casos incluso disentirá, con los
textos del ya citado Á. Cordovilla, M. Berciano, P. Cerezo, R. Brague, M. Álvarez, J. Martín, L. F.
Ladaria, S. del Cura, M. González, F. García, R. Trevijano, J.M. Díaz, J.M. Rovira, A. del Pino, M.
Schulz, B. Sesboüé, R. Blázquez, P. Fernández, Y. de Andía, J.M. Sánchez, J.R. Flech, N. Martínez-
Gayol, L. Rodríguez y F. Sebastián. 

José Francisco Serrano

Este libro del profesor Agustín Domingo Moratalla se encuadra dentro de una co-
lección ya acreditada de éticas aplicadas, que es algo más que una serie de estu-

dios sobre los problemas éticos y morales del presente. Esta colección ofrece los cri-
terios necesarios para superar los dilemas que plantea el pensameinto débil y para
encuadrar cada uno de los fenómenos sociales en su contexto adecuado. El profesor
Moratalla realiza una clarificadora radiografía de la situación actual de la familia, de
los procesos de personalización, de la relación con la cultura de la comunicación y con
las políticas en clave de ciudadanía comunitaria.

J.F.S 

Familia y sociedad
Título: Ética de la vida familiar
Autor: Agustín Domingo Moratalla
Editorial: Desclée de Brouwer

Palabras esenciales
Título: Dios y el hombre en Cristo. Homenaje a Olegario González de Cardedal
Autor: Á. Cordovilla, J. M. Sánchez Caro y S. del Cura (ed.)
Editorial: Sígueme



Televisión

Integración por las teleseries
Facilito desde el principio la tesis de este artícu-

lo porque, si no, reviento. No creo en la alian-
za de civilizaciones como hoja de ruta de la inte-
gración, sino en un diálogo concienzudo entre las
mismas, antes de verse las caras en el terreno de
juego. Por eso, y ya que la noticia es recientísima,
juzgo de especial interés el advenimiento en Ale-
mania de una comedia para la televisión, en la
que su argumento hará hincapié en las relaciones
entre ciudadanos turcos y alemanes. Su nombre:
Turco para principiantes. El pistoletazo de salida tu-
vo lugar la pasada semana. Es sabido que lo que se
nos cuenta en las series es más eficaz que los edi-
toriales de los periódicos y que todos los discursos
de partido. Si el preadolescente ve que Bart Simp-
son llama patético a su padre, no tardará en sos-
pechar que el suyo también hace aguas y que se
merece el correctivo de la afrenta. Pues en can-

cha de integración, es oportunísima la aparición de
una serie en la que se adviertan diálogos cotidianos
entre los miembros de la comunidad turca y la co-
munidad occidental que la acoge. 

Lo malo es que empiezan a salirnos gurús de
las nuevas teorías de la seudo-integración, como
Ulrich Beck. El sociólogo alemán ha dicho recien-
temente, en el programa Hard talks, de la BBC, que
él no cree en la globalización (ya que su origen es-
tá en los miembros de una localidad, que a su vez
están en una región, que pertenecen a un Estado, y
que más allá forman parte del nivel internacional).
Él es partidario de un nuevo término: el cosmopo-
litismo, que borra esas diferencias y barre las fron-
teras de lo nacional, lo internacional, el yo, el otro…
Beck dice que el mundo es una sopa de letras en la
que uno mete el cazo y no puede sacar ni una so-
la palabra coherente con la que entendernos. En

su nomenclatura, a nadie le importa de dónde so-
mos ni a dónde vamos, sólo que todos andamos
mezclados en el babel de la premura cotidiana. En
cambio, por lo que se intuye en la teleserie de la ca-
dena pública ARD, allí se verá ese diálogo fresco en-
tre las maneras diferentes de entender la vida por
parte de los musulmanes de extracción otomana, y
los occidentales judeocristianos, ya que cada uno
es deudor de sus raíces, su cultura, su religión, la tra-
dición, etc. Esperemos que la serie vaya de veras y
que sea cauce para  atajar los dos peligros que pue-
den hacer que Europa se vaya a pique, según  el
Manifiesto por Occidente del Presidente del Sena-
do italiano, Marcello Pera: el externo (el funda-
mentalismo islámico), y el interno (el declive moral
manifestado en el laicismo).

Javier Alonso Sandoica

Gentes

Mercé Anglada,
comadrona

He asistido en más de
10.000 partos. He
bautizado y bautizo a todos
los niños que no logran
vivir. A veces es duro dejar

el mundo allá fuera, pero aquí está el
milagro, y cuando tengo otro nuevo bebé
en mis brazos, siento que formo parte de
él. Una vez, en un tacto rutinario, un niño
me agarró la mano; fue muy bonito. 

Abraham Olano,
ex-ciclista

Mi mejor triunfo es haber
formado una familia; no lo
cambio por ningún otro. Es
lo mejor que me ha pasado.
La presencia de Benedicto

XVI en el Encuentro Mundial de las
Familias marcará a las familias del siglo
XXI. La familia es el núcleo principal de la
sociedad; sin familias, dudo que pudiese
existir una comunidad.

Sor María Luz,
trabaja con los presos

Muchos presos tienen vidas
tan rotas... Yo les digo: «Tú
eres bueno, y estás hecho a
imagen y semejanza de
Dios. Tú eres importante y

especial para Dios. Él puede rehacer tu
vida». Muchos se ponen a llorar. Me
preguntan: «¿Es verdad que me quiere? ¿A
mí?» Se sienten felices al ver ese amor
gratuito de Dios.
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PROGRAMACIÓN TMT y POPULAR TV (del 23 al 29 de marzo de 2006)
(Mad: sólo en Madrid; Información: Tel. 902 22 27 28)

A DIARIO: 

07.55 (de lunes a viernes); 07.00 (Sáb.
y Dom.).- Palabra de vida
08.00 (salvo S. y D.); 11.00 (V.); 11.25
(L.).- Pop. Tv Noticias La Mañana
12.00: Ángelus (Dom. desde Vaticano)
y Santa Misa
14.00; 20.00; 00.00 (salvo S. y D.
00.30: Mi.).- Pop. Tv Noticias 1 -2 -3
15.00.- Concursar con Popular
01.05 (L., Ma., J. y V.); 01.35 (Mi.);
01.45 (Sáb.).- Palabra de vida

JUEVES 23 de marzo

07.00.- Vida misionera - 07.25.- El
Chapulín - 09.10.- Más Cine El desier-
to pintado - 12.30.- Alto, claro y fuerte
14.30.- Octava Dies - 16.05.- Más Ci-
ne Faustina (+13) - 18.00.- Hasta 10
18.50.- Pongamos que hablo de Ma-
drid (Mad) - 19.20.- Chapulín colorado
20.40.- Noticias (Mad) - 21.10.- Argu-
mentos - 22.05.- Acompáñame
22.30.- Valorar el Cine - 23.00.- Bue-
nas noches, Cuca - 00.30.- Noticias
(Mad) - 01.10.- El ojo del huracán

VIERNES 24 de marzo

07.00.- Teletienda - 07.25.- Chapulín
colorado - 09.10.- Más Cine Tres cartas
de amor - 13.00.- Buenas noches, Cu-
ca - 14.30.- Escuela de María - 16.05.-
Más Cine por favor Huracán (+13)
18.00.- Hasta 10 - 18.50.- Dibujos ani-
mados - 19.20.- La hora de tu bebé
20.40.- Noticias (Mad) - 21.10.- Cróni-
cas de un pueblo - 22.05.- Pantalla
grande -23.00.- Arriba y abajo -00.30.-
Noticias (Mad) - 01.10.- La peli del
viernes La última mujer sobre la tierra

SÁBADO 25 de marzo

07.05.- Hasta 10 - 09.40.- ¡Cuídate!
10.30.- Cloverdale’s corner
11.30.- Pueblo en camino
13.00.- Frente a frente - 14.15.- Tele-
tienda - 14.30.- Corto, pero intenso
16.05.- Partido de Fútbol Sala - 17.30.-
Dibujos animados - 18.00.- El Chapu-
lín colorado - 18.50.- Arriba y abajo
20.35.- Pantalla grande -21.25.- Cróni-
cas de un pueblo - 22.20.- Ala... Dina
23.00.- Sketch & Co. - 00.10.- Cine La
Legión de los hombres sin alma

DOMINGO 26 de marzo

07.05.- Hasta 10 - 08.50.- Encendien-
do la peña - 10.30.- Cloverdale’s cor-
ner - 11.30.- Mundo solidario - 13.00.-
Argumentos - 14.15.- Teletienda
14.30.- Valorar el cine - 16.00.- Bo-
nanza - 17.00.- Acompáñame
17.35.- Dibujos - 18.30.- Club Popular
19.25.- Mi vida por ti - 20.30.- Buenas
noches, Cuca - 21.30.- El Chapulín
21.55.- Corto pero intenso
22.30.- Esta noche Mariasela
23.25.- El Tirachinas radio
01.10.- Sketch & Co.

LUNES 27 de marzo

06.00.- El Tirachinas radio - 09.10.-
Más Cine Unión de bandas (+13)
11.00.- Informativo diocesano (Mad)
13.00.- Esta noche Mariasela
14.30.- Pueblo en camino
16.05.- Más Cine Rumbo al cielo
18.00.- Hasta 10 - 18.50.- Pongamos
que hablo de Madrid (Mad) - 19.20.- El
Chapulín - 20.40.- Noticias (Mad)
21.10.- La película del lunes
23.00.- Todo deporte
00.30.- Noticias (Mad)
01.10.- Club Popular

MARTES 28 de marzo

07.00.- Teletienda - 09.10.- Más Cine
Nunca saludes a un soldado (TP)
11.00.- Pongamos que hablo de Ma-
drid (Mad) - 13.00.- Todo deporte
14.30.- Mundo solidario - 16.05.- Cine
Dulce evocación - 18.00.- Hasta 10
18.50.- Pongamos (Mad) - 19.20.- El
Chapulín - 20.40.- Noticias (Mad)
21.10.- El ojo del huracán - 22.05.-
Frente a frente - 23.00.- Con la vida en
los talones - 00.30.- Noticias (Mad)
01.10.- Cloverdale’s corner
02.00.- ¡Cuídate!

MIÉRCOLES 29 de marzo

07.00.- Teletienda - 07.25.- El Chapu-
lín colorado - 09.10.- Teletienda
10.00.- Vida misionera - 10.25.- Au-
diencia del Papa - 13.00.- Con la vida
en los talones - 14.30.- Mi vida por ti
16.05.- Más Cine El hombre indestruc-
tible -18.00.- Hasta 10 -18.50.- Ponga-
mos (Mad) - 19.20.- Chapulín colorado
20.40.- Noticias (Mad) - 21.10.- La pe-
lícula en español Faustina (+13)
23.00.- Alto, claro y fuerte
01.00.- Noticias (Mad)
01.40.- Cloverdale’s corner



Se cumplen, mientras escribo estas líneas, tres
años del comienzo, en Iraq, de una guerra que,
como todas las demás guerras, nunca debió haber
comenzado. En este mismo rincón, y en estas
mismas páginas, Alfa y Omega se hacía eco de la
única voz universalmente reconocida como la
más alta instancia moral de la Humanidad, que
evangélicamente –es decir, oportune et impor-
tune– clamaba contra lo absurdo de la guerra.
Hoy, tres años después, es prácticamente impo-
sible conectar con una emisora de radio y de te-
levisión, o leer un periódico, en el mundo occi-
dental que no abomine de lo que está sucediendo
en Iraq y se lleve las manos a la cabeza ante las
consecuencias que Juan Pablo II, con sabia pre-
visión, supo denunciar contra viento y marea.
Muchos de los que ahora se rasgan farisaica-
mente las vestiduras han necesitado la foto per-
manente de la sangría humana inmisericorde,
que toda guerra lleva consigo, para caerse del
guindo. Quienes desde el primer momento diji-
mos abiertamente, con el Papa, No a la guerra, te-
nemos una cierta autoridad moral para desen-
mascarar ahora y echarles en cara su incoheren-
cia a todos cuantos defienden guerras en otras
partes, o están dispuestos a apuntarse al bom-
bardeo de turno, cada vez que haya algo que ras-
car, se llame petróleo, o se llame cualquier otra
cosa rentable para el bolsillo.

El Presidente de CIU, el señor Artur Mas,
acaba de declarar, en una larga entrevista a La
Razón, que el Estatuto de Cataluña es «escrupu-
losamente constitucional, al menos de intención»,
que, según él, «es lo que cuenta». ¿Quién dijo
aquello de que la entrada del infierno está empe-
drada de buenas intenciones? A todos los res-
ponsables del actual Gobierno español, el Presi-
dente de CIU les refresca la memoria afirmando
rotundamente que «lo hemos resuelto casi todo de
forma favorable… Pero para que quede un buen

sabor de boca tiene que resolverse satisfactoria-
mente el traspaso de El Prat (el aeropuerto)»; y Ar-
tur Mas concluye: «El filete ya lo tenemos». ¿Se
enteran los señores responsables del actual Go-
bierno español y todos los solícitos apesebrados
de su mariachi mediático?: «El filete ya lo tene-
mos». ¿Comprenden ustedes? No, no es que lo
vayamos a tener, es que «ya lo tenemos». Los del
mariachi, acostumbrados como están a escribir
al dictado, creen que todos los demás son de su
condición y, en nombre de su tan cacareado como
falso pluralismo y progresismo, acaban acha-
cando cualquier ejercicio elemental del derecho de
expresión y de opinión al mismísimo Papa y a la
Iglesia universal, si hace falta. Es el conocido
síndrome de la costumbre de escribir al dictado
que atribuye la crispación, ya inocultable, a to-
dos menos a los que la han creado.

Alejandro Muñoz-Alonso acaba de reflexionar
sobre La deriva plurinacional, en un lucidísimo
artículo en el que se lee: «La asignación a Cata-
luña de la condición de nación, en el preámbulo
del nuevo estatuto de aquella comunidad autó-
noma, va a tener, necesariamente, a medio y lar-
go plazo, muchas más consecuencias –negativas,
desde el punto de vista del interés general de Es-
paña y del de los propios catalanes– de las que
quieren reconocer los padres (perdón, progeni-
tores) de esta aberrante criatura jurídica, empe-
zando por su principal partero, el presidente del
Gobierno... Un término como el de nación es co-
mo una célula cancerosa, que, con el tiempo, des-
truirá todo el organismo». Bueno, pues eso.

A estas alturas de la película, Pedro Almodó-
var, en una de las múltiples entrevistas publicadas
a bombo y platillo con motivo de su ultima pelí-
cula, sale declarando: «Nunca he querido trans-
gredir nada». ¿Que qué?

Gonzalo de Berceo

Con ojos de mujer

Bondad, belleza
y verdad

¿Sabemos lo que significan relamente estas
palabras? Supongo que se darían res-

puestas muy variadas según los gustos y prefe-
rencias de las personas a las que preguntára-
mos, aunque la cuestión en sí no se refiere a
apetencias personales. 

No es necesario teorizar ni inventar defini-
ciones nuevas sobre ellas, porque son concep-
tos esenciales del ser humano, que han acom-
pañado nuestra Historia desde siempre, aunque
ahora es difícil ponerse de acuerdo sobre esto,
porque estas palabras ya no se utilizan bien y
su significado se ha adulterado por los hombres
y mujeres autosuficientes, que basan su exis-
tencia en el placer inmediato y no dedican
tiempo a pensar.

Ahora todo es relativo, y el ritmo social
intenta construir un mundo a la medida de los
gustos individuales de cada uno, redefiniendo
todo aquello que nos impide progresar sin
pensar que, bajo esta palabra, suelen escon-
derse cadenas que nos hacen empequeñecer,
convirtiéndonos en esclavos de nuestros pro-
pios egoísmos.

Encontramos que muchas personas no
hacen balance de su vida, y la sustentan en
una sensiblería que permanece a flor de piel,
para consentir a una sociedad que está secan-
do sus raíces, por no ser capaz de mirar al
hombre de frente, y reconocer que es vulnera-
ble, que se equivoca y necesita que le guíen,
pero que está llamado a ser reflejo del amor
con el que ha sido creado.

Podríamos parar por un momento y mirar-
nos el ombligo, no como un acto de egocen-
trismo, sino para darnos cuenta de que esta
pequeña marca está situada en nuestro cuerpo,
a medio camino entre el suelo y el cielo, y
para pensar cuál es el centro de la vida y en
qué dirección queremos que ésta vaya, cuánto
de bondad, armonía y verdad vemos en ella.

Para algunas personas, responder a esto
resultará doloroso; otras no querrán planteár-
selo, pero es innegable que, si al ser humano
se le encoje el corazón ante el sufrimiento,
tiembla cuando siente miedo, o vive feliz
cuando experimenta el amor, al darlo o al
recibirlo, es porque todos, en la profundidad
de nuestro ser, anhelamos lo mismo: encontrar
a Aquel que da la plenitud.

Volvamos a pararnos, esta vez para pensar
en estas palabras despacio y buscar su raíz en
nuestra alma, a la que el ser humano no
puede ignorar, porque da respuesta al origen y
al fin de nuestra vida.

Guadalupe María Tello Plaza

Mingote, en ABC
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Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

adie ha sentido tanto la muerte de Sócra-
tes como Kierkegaard, exceptuando una
sola persona –cabe decir que su antitipo–:
Nietzsche. Para Nietzsche, Sócrates fue el
disgregador de la certeza, de la seguridad de
los instintos, característica del antiguo
mundo griego. Para Kierkegaard, en cam-
bio, Sócrates fue el hombre que hizo pro-
rrumpir el espíritu y que estimuló al hom-
bre griego, todavía natural, a encontrar su
propio yo»: ésta es la interpretación que
Romano Guardini hace de la figura de Só-
crates. Para él, Sócrates es el crítico de la re-
ligión griega tradicional, la cual estaba en
crisis en su tiempo, debido a la crisis en la
que se hallaba inmersa la misma polis, a la
cual estaba indisolublemente ligada la re-
ligión. 

Guardini revela cómo Sócrates, con su
palabra y con su vida, constituye un peli-
gro para el ordenamiento civil ateniense,
fundado sobre aquella misma religión, y
que, por tanto, es del todo comprensible el
proceso que se llevó a cabo contra él. En

este asunto, observa Guardini que Kierke-
gaard y Nietzsche están, en el fondo, de
acuerdo: Sócrates había destruido la vieja
Grecia. Lo que para Kierkegaard constituía
un motivo de admiración –de tal manera
que coloca a Sócrates a la altura de Cris-
to–, para Nietzsche supuso un motivo para
odiarle, como asesino de la espontaneidad y
de la vitalidad griegas. Los acusadores de
Sócrates fueron, según Kierkegaard, ejecu-
tores de un destino querido por Dios; para
Nietzsche, fueron defensores de un mundo
resplandeciente pero abocado ya a un trá-
gico declive. 

La tesis de Guardini concuerda con tales
interpretaciones, pero es del todo original
su modo de interpretar el famoso daimonion
socrático, esto es, la voz interior que lleva a
Sócrates a realizar determinadas acciones;
para Guardini, no se trata de la voz de la
conciencia –despreciada por Nietzsche–, si-
no el signo de una misión divina confiada a
Sócrates. De este modo, estaría convencido
de llevar a cabo una misión confiada por un

dios. Por este motivo, su discurso de auto-
defensa delante de sus acusadores no fue
eficaz, sino que provocó a los jueces y, de al-
guna manera, les indujo a condenarlo. En
este asunto, Guardini está de acuerdo con
Nietzsche: Sócrates quiso morir. De este mo-
do, Sócrates contrapone a los viejos dioses
de la tradición mitológica una nueva divi-
nidad, más pura, simbolizada por Apolo, que
le habla a través de la voz del daimonion.
Tanto Sócrates como su acusador Meleto
expresan una exigencia religiosa, y ambos,
cada uno a su modo, tienen razón: en eso
consiste el carácter trágico, inevitable, de la
suerte de Sócrates. «Tenemos aquí –escri-
be Guardini– una época de decadencia, pe-
ro todavía llena de valores; y frente a ella
un hombre llamado a cosas nuevas, pero que
con su atrevimiento tritura el pasado. La ver-
dadera tragedia de esta situación es lo irre-
conciliable de fuerzas y valores contra-
puestos».

Enrico Berti

«N

Sócrates: la religión, 
más que un mito

Uno de los dogmas de la postmodernidad es que la religión es sólo un mito, una especie de adormidera 
con la que paliar las aristas de la vida. Por ello, resulta más que interesante el ensayo Sócrates y Platón, un texto inédito 
del pensador y maestro alemán Romano Guardini, en el que aborda la relación entre mito y verdad, y en el que es fácil 

observar trazas de la novedad que supuso la entrada de Cristo en la historia de los hombres. Publicamos 
en esta página varios párrafos del prólogo del libro, a cargo del catedrático de Filosofía profesor Berti 
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